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Jesucristo , 

el  Señor  ele  la  Iglesia 

II.  — La  extiende 

Jesucristo,  el  Señor  de  la  iglesia,  ha  pagado  un  precio  enor- 
me por  la  iglesia:  se  entregó  a si  mismo  por  ella,  derramó  su 
preciosa  sangre,  dió  su  vida,  Efe.  5:25-27.  Él  pagó  un  gran 
precio  por  toda  la  raza  humana;  por  lo  tanto,  desea  que  todo 
ser  humano  pertenezca  a su  reino  y obtenga  el  cielo.  No  obstan- 
te, Jesús  mismo  declara  enfáticamente  que  sólo  una  minoría  irá 
al  cielo,  y que  en  cambio  la  mayor  parte  de  la  raza  humana 
irá  al  infierno,  a la  condenación  eterna,  Mat.  7:13-14;  Luc. 
13:24;  Mat.  25:41-46;  Luc.  16:22-24  y sig. 

Aunque  Cristo  es  el  Salvador  de  todo  el  mundo,  existe 
empero  un  infierno,  una  condenación  eterna,  un  fuego  eterno, 
un  tormento  eterno,  y Jesús  mismo,  como  Juez  justo,  consigna- 
rá a la  mayor  parte  de  la  humanidad  a ese  lugar:  Marc.  9:43- 
48;  Mat.  25;  Apoc.  14:9-11;  Apoc.  20:9-15;  Apoc.  21:8; 
22:15. 

¿Quién  tiene  la  culpa?  ¡Ay!  Muchos  son  los  que  culpan  a 
Dios.  Aseveran  que  Él  no  desea  fervorosamente  salvar  a la  hu- 
manidad. Si  en  realidad  quisiera,  fácilmente  llevaría  a todos  al 
cielo.  En  cambio,  con  cuánta  tristeza  se  quejó  así:  Yo  quise, 
mas  vosotros  no  quisisteis,  Mat.  23:37.  Y no  obstante,  hay 
quienes  siguen  culpando  a Dios.  Algunos  culpan  a Dios  el  Pa- 
dre, declarando  que  Él  creó  a la  mayor  parte  del  mundo  para 
la  condenación.  Algunos  culpan  a Jesucristo  mismo,  declarando 
que  Él  no  redimió  y salvó  a todo  el  mundo  sino  a un  grupo 
selecto.  Otros  culpan  al  Espíritu  Santo,  acusándolo  de  que  Él 
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no  quiere  convertir  a todo  el  mundo.  De  este  modo  siguen  en 
los  pasos  de  Adán,  que  culpó  a Dios  por  su  caída  en  el  pecado. 

En  lugar  de  crear  a persona  alguna  para  la  condenación, 
Dios  el  Padre  amó  a Adán  y Eva,  tanto  antes  de  la  caída  en  el 
pecado  como  después  de  ella,  y prometió  a ellos  y a toda  la  raza 
humana  un  Salvador:  su  propio  Hijo,  y después  repitió  su  pro- 
mesa aún  con  mayor  claridad  en  todas  las  profecías  mesiánicas: 
Gén.  3:15:  28:14b;  Salm.  22:  Isa.  7:14:  9:6;  Isa.  53,  etc.  En 
el  cumplimiento  del  tiempo  dió  a su  Hijo:  Juan  3:16;  Gál. 
4:4-5;  Rom.  5:8-10:  2?  Cor.  5:19;  1®  Juan  4:8-10;  Isa.  1: 
18;  Rom.  8:32. 

Cristo  murió  no  sólo  por  algunos,  sino  por  todo  el  mun- 
do: 2a  Cor.  5:15;  1»  Juan  2:2;  Juan  1:29;  15:13;  P Juan 
3;  16.  Jesús  murió  por  los  injustos,  por  los  pecadores  que  le 
odiaban,  Rom.  5:6-10;  8:13-34;  Isa.  53;  2?  Ped.  2:1b.  Jesús 
murió  por  los  que  le  causaron  la  muerte,  por  los  malhechores 
en  la  cruz,  por  Pondo  Pilatos,  por  Pedro  que  le  negó.  Y Jesús 
murió  de  su  propia  voluntad:  como  el  buen  Pastor,  dió  su  vida, 
Juan  10:11  18;  Mat.  26:39;  1®  Ped.  2:24. 

De  modo  que  Cristo  murió  por  todos,  obtuvo  el  perdón 
para  todos,  ofrece  ese  perdón  a todos,  invita  a todos;  Dios  el 
Padre  invita  a todos;  el  Espíritu  Santo  está  siempre  presto  a 
obrar  la  salvación  en  todos;  aún  más,  Dios  jura  que  Él  quiere 
salvar  a todos  antes  que  condenar  a nadie,  Ezeq.  33:11;  2a 
Ped.  3:9:  1®  Tim.  2:4;  Oseas  13:9.  Los  dos  malhechores  en 
las  otras  dos  cruces  del  Calvario  tuvieron  la  misma  oportuni- 
dad, pero  sólo  uno  aceptó  a Cristo.  Juan  el  Bautista  predicó  la 
Palabra  de  Dios  aun  ante  el  adúltero  y criminal  Herodes;  Jesús 
predicó  la  Verdad  salvadora  ante  Poncio  Pilatos  y el  hostil  y 
criminal  Sanedrín.  El  día  de  Pentecostés  toda  la  multitud  oyó 
el  mismo  sermón  poderoso  del  apóstol.  Sin  embargo,  muchos 
se  burlaron  en  odio  irrazonable,  diciendo:  “Estos  hombres  están 
llenos  de  mosto".  Con  odio  infernal  los  incrédulos  mataron  a 
Esteban  y trataron  de  matar  a todos  los  apóstoles,  hasta  que 
por  fin  el  Dios  justo  destruyó  a la  impía  “Santa  Ciudad"  de 
Jerusalén  y los  judíos  fueron  dispersados  por  todo  el  mundo. 

De  modo  que  la  mayoría  se  pierde,  y permanece  perdida 
por  su  propia  culpa.  Aunque  Jesús  repetidamente  declaró:  “Mu- 
chos son  los  llamados,  y pocos  los  escogidos’’  (Mat.  20:16: 
22:14),  esto  no  quiere  decir  que  Él  rehúse  aceptar  a todos  los 
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que  vienen  a Él.  A todos  invitó  con  el  mayor  fervor  diciendo: 
“Venid  a mí  todos.  . . ” (Mat.  11:28)  y,  les  aseguró  que  los 
aceptaría  (Juan  6:37),  y lo  demostró  por  medio  de  sus  accio- 
nes: “Al  que  a mí  viene,  no  le  echaré  fuera’’.  Hay  quienes  ense- 
ñan que  el  Salvador  pasa  de  largo  a algunos  y acepta  a otros. 
Hn  realidad  sucede  lo  contrario:  son  los  pecadores  impenitentes 
los  que  pasan  de  largo  a Jesús  y rehúsan  aceptarle,  Juan  1:11; 
Jesús  fué  echado  por  los  pecadores,  Mat.  23:37;  Luc.  4:16; 
Mat.  11:16-24. 

También  hay  los  que  declaran:  Dios  es  Todopoderoso.  Si 
Él  en  realidad  quiere  que  los  pecadores  vengan  a Él,  Él  puede 
obligados  a venir.  Sí,  pero  Dios  no  obliga  a nadie  a creer,  ni 
venir  a Él,  ni  entrar  al  cielo.  Dios  puede  ser  resistido.  ¿Qué 
sucedió  cuando  Jesús  predicó  un  sermón  de  excepcional  gracia 
y dulzura,  de  amorosa  invitación,  de  consoladoras  promesas,  en 
que  repetidamente  prometía  a los  creyentes  que  los  resucitaría 
en  el  día  postrero  para  la  vida  eterna  (Juan  6:27-66)?  Mu- 
chos dijeron:  “Dura  es  esta  palabra”,  y se  retiraron  con  una 
actitud  de  disgusto  y hasta  de  insolencia.  Claro  que  pudo  haber- 
les obligado  a quedarse,  pero  Él  no  quería  que  nadie  se  quedara 
contra  su  voluntad.  Por  consiguiente,  la  Biblia  advierte  repeti- 
damente: “Si  hoy  oyeréis  su  voz,  no  endurezcáis  vuestro  cora- 
zón” (Sal.  95:7;  Heb.  3:7-8  15).  Se  ve,  pues,  que  el  hombre 
que  está  muerto  en  pecados  no  puede  hacer  nada  para  salvarse 
a sí  mismo;  en  cambio,  tiene  el  terrible  poder  de  resistir  a Dios 
cuando  Dios  quiere  convertirle.  Es  por  esta  razón  que  Jesús  ad- 
vierte tan  enérgicamente  cuán  horrible  es  el  pecado  de  blasfemar 
al  Espíritu  Santo,  esto  es,  el  pecado  contra  el  Espíritu  Santo, 
Mat.  12:31-32,  el  pecado  imperdonable;  imperdonable  porque 
la  persona  voluntaria  y obstinadamente,  persiste  en  él  hasta  la 
muerte. 

Confesamos  en  la  explicación  del  Tercer  Artículo  del  Cre- 
do: “Creo  que  por  mi  propia  razón  o poder,  no  puedo  creer 
en  Jesucristo  mi  Señor,  ni  venir  a Él;  sino  que  el  Espíritu  Santo 
me  ha  llamado  por  el  Evangelio,  iluminado  con  sus  dones,  san- 
tificado y conservado  en  la  verdadera  fe”,  (Juan  6:44.65)  Ia 
Cor.  2:13-14;  12:3.  Nadie  puede  creer  independientemente  del 
Espíritu  Santo.  Por  consiguiente,  Jesús  repetidas  veces,  antes  de 
morir  y salir  de  este  mundo,  prometió  el  Espíritu  Santo  como 
el  nuevo  Consolador  divino,  para  permanecer  con  nosotros.  Por 
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lo  tanto,  no  hay  castigo  peor  que  perder  el  Espíritu  Santo,  pues 
sin  el  Espíritu  Santo  el  pecador  es  víctima  indefensa  del  diablo, 
y está  irremisiblemente  destinado  a la  condenación.  El  culpable 
David  sabía  esto  y,  dándose  cuenta  de  lo  que  había  sucedido  a 
Saúl,  suplicó  a Dios  lo  siguiente:  “No  me  eches  de  delante  de 
Ti;  y no  quites  de  mí  tu  Santo  Espíritu",  Salm.  51:11. 

A pesar  de  la  indignidad  del  hombre  y su  ingratitud  y su 
incredulidad,  Dios  siempre  ha  tenido  misericordia  de  él  y,  me- 
diante la  predicación  del  Evangelio,  ha  tratado  de  salvarlo.  Dios 
mismo  predicó  el  Evangelio  a Adán  y Eva,  y a Noé  y su  familia 
en  el  arca.  De  modo  que  dos  veces  toda  la  raza  humana  se  en- 
contró en  la  iglesia.  Los  descendientes  de  esas  familias  debieron 
haber  seguido  en  sus  pasos.  Pero  en  vez  de  eso,  empezaron  a 
desviarse  rápidamente  hasta  que  casi  todo  el  mundo  se  había 
entregado  al  paganismo.  Dios  envió  un  profeta  tras  otro,  dió 
su  Ley,  todo  el  Antiguo  Testamento,  las  profecías  mesiánicas, 
a Jesús  y los  apóstoles  y evangelistas,  y por  fin  todo  el  Nuevo 
Testamento. 

En  el  Antiguo  Testamento  Dios  se  reveló  a sí  mismo  me- 
diante extraordinarios  milagros  y señales.  Todo  el  mundo,  to- 
das las  naciones  vecinas,  se  enteraron  de  las  poderosas  obras  qu: 
Dios  había  realizado  por  los  hijos  de  Israel  en  Egipto,  en  el 
mar  Rojo,  en  Canaán,  durante  la  Cautividad  Babilónica,  por 
medio  de  David,  Salomón,  Daniel,  Sadrac,  Mesac,  Abednego, 
Elias,  Elíseo,  Moisés,  Aarón,  Josué,  Sansón,  Gedeón,  y otros. 
Aun  los  terribles  castigos  de  Dios  perseguían  el  propósito  de 
¡levar  a los  sobrevivientes  al  arrepentimiento.  El  Diluvio,  Sodo- 
ma y Gomorra,  y la  Cautividad  Babilónica,  la  Destrucción  de 
Jerusalén.  ¡Qué  poderosos  sermones  sobre  el  arrepentimiento! 

Pero,  ¿qué  sucedió?  Aunque  todo  Egipto  se  enteró  de  lo 
que  Jehová  había  hecho,  Faraón  y los  egipcios  prefirieron  morir 
antes  que  aceptar  al  verdadero  Dios.  Declararon  guerra  sin  cuar- 
tel a Jehová.  Todo  Jericó  sabía  lo  que  Racab  sabía,  pero  endu 
recieron  sus  corazones  y murieron  en  sus  pecados,  y sólo  se  sal- 
varon Racab  y su  familia.  Todo  el  pueblo  de  Israel  fué  sacado 
de  Egipto,  la  casa  de  servidumbre,  pero  a causa  de  su  incredu- 
lidad solamente  sus  hijos  entraron  en  la  Tierra  Prometida.  Los 
mayores  murieron  en  el  desierto,  la  mayor  parte  de  ellos  en  sus 
pecados.  De  manera  que,  aunque  Dios  quería  que  todos  oyeran 
su  Palabra  y creyeran,  hubo  ocasiones  en  que  la  iglesia  casi  había 
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desaparecido,  como  en  el  tiempo  de  Noé  y aun  en  el  tiempo 
del  gran  profeta  Elias,  quien  creyó  que  él  era  el  único  creyente 
que  había  quedado;  Dios  empero  sabía  que  aún  quedaban  siete 
mil,  por  cierto  un  residuo  patético.  También  Isaías  se  quejó 
de  que  solamente  un  residuo  se  salvaría.  Pero  de  esto  debemos 
estar  seguros:  los  que  se  salvaron,  se  salvaron  por  medio  de 
Dios;  los  que  se  perdieron,  se  perdieron  por  su  propia  culpa. 

Es  verdaderamente  maravilloso  cómo  el  Señor,  de  una  ma- 
nera tan  amorosa  y persistente,  suplicó  al  infiel  y apóstata  Israel 
que  retornara  a Él,  pero  los  israelitas  rehusaron  el  perdón  que 
Dios  les  ofrecía,  Isa.  2:18;  Jer.  3:11-15;  Miq.  7:18.  De  modo 
que  Dios  demostró  en  todos  los  tiempos  cuán  fervorosamente 
desea  la  salvación  de  todos  los  hombres.  Pero  también  es  verdad 
lo  que  dice  el  apóstol  San  Pablo:  "No  os  engañéis:  Dios  no 
puede  ser  burlado;  porque  todo  lo  que  el  hombre  sembrare,  eso 
también  segará"  (Gál.  6:7). 

La  iglesia  en  todos  los  siglos  ha  sido  una  "manada  peque- 
ña”, Luc.  12:32.  Especialmente  poco  antes  del  Día  del  Juicio 
la  iglesia  se  encontrará  en  una  condición  triste,  como  en  los  días 
antes  del  Diluvio  y la  destrucción  de  Sodoma  y Gomorra,  Luc. 
17:26-30;  18:8b;  2?  Tim.  3:1-5.  En  vez  de  un  milenio  visi- 
ble, de  un  paraíso  de  mil  años  en  la  tierra,  "Satanás  será  suel- 
to", Apoc.  20:3  7 y sig. 

Es  menester  indicar,  de  la  manera  más  enfática  posible, 
que  en  la  actualidad  hay  más  paganos  en  el  mundo  que  en  nin- 
gún otro  tiempo.  Hay  actualmente  muchas  veces  más  paganos 
que  los  que  hubo  en  el  tiempo  de  Jesucristo  y los  apóstoles. 
Aunque  en  la  iglesia  cristiana  hay  cientos  de  millone,  el  mundo 
pagano  consta  de  billones,  y se  multiplica  rápidamente.  Ade- 
más, se  nos  advierte  muy  seriamente  que  las  naciones  paganas 
y los  ateos  han  declarado  guerra  sin  cuartel  al  cristianismo,  y 
se  esfuerzan  incansablemente  por  esparcir  sus  horribles  religio- 
nes. Son  "misioneros"  celosos  e incansables,  y están  ganando 
más  adictos  que  las  iglesias  cristianas.  Los  mahometanos,  budis- 
tas, shintoístas  y los  ateos  están  aumentando  rápidamente.  Es 
evidente  que  Satanás  ya  está  suelto  y extendiendo  su  reino  in- 
fernal. Esto  debe  servir  de  advertencia  a los  cristianos  y estimu- 
larlos en  su  obra  misionera.,  "El  mundo  yace  en  el  maligno", 
1 * Juan  5:19. 
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Sin  embargo,  Jesucristo  ha  prometido  (Mat.  16:16-18) 
que  “sobre  esta  roca  (la  verdad  de  que  Él  es  el  Cristo,  el  Hijo 
del  Dios  viviente)  edificaré  mi  iglesia,  y las  puertas  del  infierno 
(las  huestes  más  furiosas  del  infierno)  no  prevalecerán  contra 
ella”.  Cristo  extiende  su  iglesia  en  medio  de  esta  generación  ma- 
la y adulterina  de  la  actualidad.  Con  Lutero  podemos  cantar  en 
un  espíritu  de  indomable  valor  y fe: 

“Castillo  fuerte  es  nuestro  Dios, 

Defensa  y buen  escudo, 

Con  su  poder  nos  librará 
En  este  trance  agudo”. 

Cristo,  el  Señor  de  la  iglesia,  quiere  que  todos  los  hombres 
se  salven  de  las  garras  del  diablo:  Jesús  quiere  extender  su  reino 
de  gracia,  el  reino  de  Dios  en  la  tierra,  la  iglesia  cristiana,  hasta 
el  fin  del  mundo.  Por  consiguiente,  su  último  mandato  fué  el 
de  evangelizar,  hacer  discípulos  de  todas  las  naciones,  Mat. 
28:19,  predicar  el  Evangelio  a toda  criatura,  Marc.  16:15.  En- 
vió sus  discípulos  como  ovejas  en  medio  de  lobos,  un  puñado 
de  hombres  humildes  contra  el  “poderosísimo"  imperio  romano 
pagano  y contra  el  antagonismo  y el  odio  de  los  judíos.  Pero, 
sucedió  lo  “imposible”.  La  poderosa  Roma  fué  conquistada  por 
el  Evangelio;  la  religión  cristiana  hasta  se  hizo  la  religión  del 
estado  en  varios  países.  Toda  la  Europa  y grandes  porciones 
del  Asia  y del  Africa  fueron  penetradas  por  el  Evangelio.  Para 
facilitar  esta  obra  gigantesca,  el  Espíritu  Santo  fué  derramado 
sobre  los  discípulos  en  el  día  de  Pentecostés.  Este  Espíritu  San- 
to inspiró  en  los  discípulos  fuego  celestial,  sabiduría  y celo,  y 
los  equipó  con  el  don  de  lenguas,  para  predicar  y enseñar  en 
todos  los  idiomas,  sin  necesidad  de  perder  tiempo  en  refinados 
estudios  teológicos.  El  Espíritu  Santo  también  fué  derramado 
sobre  los  oyentes  de  los  apóstoles,  y el  Señor  obró  señales  con 
los  apóstoles,  según  leemos  en  Mar.  16:20.  Este  don  de  lenguas 
y estos  milagros  fueron  retirados  por  Dios  cuando  la  iglesia  se 
hizo  fuerte. 

Existe  el  peligro  de  que  muchos  recalquen  demasiado  el  don 
de  la  sanidad.  La  sanidad  física  no  fué  nunca  un  medio  abso- 
luto, sino  que  este  medio  fué  utilizado  por  Jesús  y los  apósto- 
les sólo  para  confirmar  el  Evangelio  para  la  sanidad  del  alma, 
que  es  supremamente  más  importante.  Además,  el  Señor  ha  dado 
a la  iglesia  otros  medios  que  ayudan  aún  más  a esparcir  el  Evan- 


Jesucristo,  Señor  de  la  Iglesia 


gelio  con  mayor  rapidez,  a saber,  extraordinarias  invenciones, 
por  las  cuales  podemos  alcanzar  a más  gentes  que  los  apóstoles. 
Pensemos  en  las  muchas  invenciones  que  aceleran  las  comunica- 
ciones: la  imprenta,  los  libros,  los  libros  de  textos,  los  tratados, 
las  Biblias  impresas,  las  revistas,  los  periódicos,  el  telégrafo,  el 
teléfono,  la  radio,  la  televisión,  los  medios  rápidos  de  transpor- 
tación, tales  como  los  automóviles,  los  trenes,  los  barcos,  los 
aeroplanos,  las  excelentes  carreteras,  además  de  edificios  moder- 
nos, luz  eléctrica,  máquinas  de  escribir,  el  adelanto  en  la  medi 
ciña,  gran  número  de  pastores,  maestros,  misioneros,  médicos, 
enfermeras,  diaconisas,  y escuelas  modernas.  Con  una  sola  trans- 
misión, ‘Cristo  Para  Todas  Las  Naciones”  puede  comunicarse 
con  más  oyentes  que  los  apóstoles  en  toda  su  vida. 

Todo  esto  demuestra  cuánto  se  empeña  Dios  en  la  exten- 
sión de  su  iglesia,  pues  el  Evangelio  es  un  asunto  de  vida  eterna 
o de  muerte  eterna  para  toda  la  humanidad.  Esparcir  el  Evan- 
gelio salvador  debe  ser  la  obra  suprema  e incesante  de  todo  cris- 
tiano, la  obra  por  excelencia.  Así  como  Jesucristo  y los  apóstoles 
incansablemente  predicaron  el  Evangelio,  asimismo  debe  hacerlo 
la  iglesia  hasta  el  fin  de  los  siglos,  Mat.  24:14;  28:18-20. 

Dios  es  perfectamente  sincero  con  nosotros.  El  Señor  no 
nos  exige  que  convirtamos  a nadie  — sólo  Dios  puede  hacer 
eso — sino  que  solamente  y con  la  mayor  fidelidad  esparzamos 
el  Evangelio  con  todo  medio  que  tengamos  a nuestra  disposi- 
ción. ¡Qué  gozo  cuando  servimos  de  instrumento  para  salvar  a 
alguna  alma,  San.  5:20:  Luc.  15;  Isa.  52:7!  El  mundo  odia 
y menosprecia  a Jesús,  a la  iglesia,  y a todos  los  cristianos.  Pero 
esto  no  debe  servir  de  excusa  para  que  los  cristianos  se  amainen 
en  su  esfuerzo.  Al  contrario,  debemos  redoblar  nuestro  celo. 
Mat.  22:1-14;  Luc.  14:16-24.  Demos  gracias  a Dios  que  Jesús 
no  se  disgustó  como  para  abandonar  su  obra  cuando  el  mundo 
le  menospreció.  Cuando  los  fariseos  y los  escribas  desecharon  su 
mensaje.  Él  fué  y salvó  a los  publícanos  y a los  pecadores.  Pen- 
semos en  el  gran  apóstol  Pablo,  en  lo  que  padeció  y en  el  éxito 
que  obtuvo,  2?  Cor.  1 1:23-33;  Hech.  6:9-40.  Durante  la  edad 
media  fué  obscurecida  grandemente  la  luz  del  Evangelio,  pero  el 
Señor  levantó  poderosos  reformadores,  particularmente  a Martín 
Lulero,  y el  Evangelio  puro  salvó  a muchos  millones,  a nacio- 
nes enteras,  de  la  tiranía  del  anticristo,  la  iniquidad  del  papado. 
Pensemos  en  el  maravilloso  éxito  que  tuvo  Jonás  en  la  ciudad 
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pagana  y cruel  de  Nínive.  Consideremos  cómo  la  Cautividad 
Babilónica  logró  sembrar  el  conocimiento  del  verdadero  Dios 
en  los  babilonios,  medos,  persas,  y sus  grandes  reyes,  Nabuco- 
donosor,  Darío,  Ciro. 

Aun  la  esclavitud  sirvió  para  extender  el  reino  de  Cristo. 
Los  negros  que  fueron  sacados  del  Africa  como  esclavos  se  hicie- 
ron hijos  libres  de  Dios  mediante  el  Evangelio.  En  realidad  ha- 
bían vivido  en  la  cruel  esclavitud  del  pecado,  pero  se  hicieron 
libres  en  Cristo  y aprendieron  a vivir  como  cristianos.  Igual- 
mente, eran  salvajes  los  indios  paganos.  A muchos  de  ellos  fu' 
llevada  la  Biblia,  la  Palabra  de  Dios,  y así  conocieron  a su  Sal- 
vador y aprendieron  a vivir  como  cristianos.  Poderosas  migra- 
ciones y guerras  mundiales  pusieron  en  movimiento  a las  nacio- 
nes y a la  iglesia  y mezclaron  a los  cristianos,  como  una  leva- 
dura salvadora,  con  los  paganos  y los  impíos,  no  para  extinguir 
la  iglesia,  sino  para  extenderla  hasta  los  confines  del  mundo. 
Ya  que  los  cristianos  a veces  son  muy  lentos  para  ir  como  mi- 
sioneros, de  su  propia  voluntad,  el  Señor  permite  las  guerras  y 
las  crisis  económicas  para  que  tengan  que  ir. 

; Hubiera  sido  gran  sorpresa  para  los  apóstoles  y Lutero 
observar  las  oportunidades  modernas  de  que  nosotros  dispone- 
mos! Para  nosotros  debe  ser  un  gran  gozo  poder  utilizar  las 
rápidas  facilidades  que  están  a nuestra  disposición.  En  la  actua- 
lidad un  predicador  evangélico  puede  hablar  a muchos  millones, 
a naciones  enteras,  al  mismo  tiempo. 

El  Día  del  Juicio  parece  estar  cerca.  Cada  transmisión  del 
Evangelio  y cada  Evangelio  escrito  es  prueba  de  ello.  En  reali- 
dad, el  Evangelio  se  está  predicando  a todo  el  mundo  como  tes- 
timonio a todas  las  naciones  — “y  entonces  vendrá  el  fin” — . 

Satanás  se  vale  de  guerras,  persecuciones,  y mudanzas  de 
millones  de  personas,  pero  el  Señor  utiliza  aun  estos  desastres 
para  extender  su  iglesia,  porque  muchos  son  los  cristianos  que 
tienen  la  oportunidad  de  llevar  el  Evangelio  por  todo  el  mundo. 
En  muchos  casos  aun  la  enfermedad  sirve  de  instrumento  para 
extender  la  iglesia.  Los  paganos  enfermos  acuden  a ver  a los 
médicos  cristianos,  a las  enfermeras  y a las  díaconisas,  y así  en- 
cuentran también  sanidad  para  sus  almas  que  están  enfermas  a 
causa  del  pecado. 

Anteriormente  había  millones  a quienes  no  les  interesaba 
la  iglesia,  eran  tibios  hacia  la  religión,  y se  ocupaban  más  que 
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nada  en  placeres  materiales,  la  lucha  por  el  dinero,  los  deportes 
y el  aplauso  del  mundo.  Pero  cuando  estos  millones  perdieron 
sus  bienes  materiales  y fueron  aterrorizados  hasta  encontrarse  al 
borde  de  la  desesperación,  entonces  se  interesaron  en  el  consuelo 
del  dulce  Evangelio  del  perdón  de  los  pecados  mediante  Jesucris- 
to, la  esperanza  de  obtener  el  cielo  y los  goces  de  la  vida  eterna 
en  la  gloria.  Habiendo  perdido  lo  que  tenían  en  la  tierra,  apre- 
ciaron oír  acerca  del  Paraíso.  Enfermos  a causa  del  odio  de  este 
mundo,  se  regocijaron  en  el  amor  de  Jesús  y en  el  amor  de 
aquellos  que  creen  en  Él.  Entonces  el  Evangelio  se  les  hizo  dulce 
como  la  miel  y más  precioso  que  el  oro  fino,  Salm.  119:103 
127.  Entonces  aprendieron  a dirigirse  a Dios  como  a su  Padre 
celestial.  ¡Qué  agradable  privilegio! 

¡Cuán  consolador  y necesario  es  que  nosotros,  siguiendo 
el  ejemplo  de  Cristo  y de  los  apóstoles  y del  gran  reformador, 
supliquemos  diariamente  al  Señor  de  la  iglesia  para  que  extienda 
su  iglesia,  diciendo:  “Venga  tu  reino’’.  Nuestra  oración  debe 
ser  cada  vez  más  ferviente,  Mat.  9:38;  Efe.  6:18-19.  Debemos 
orar  por  todos  los  obreros  del  Señor.  También  debemos  pedir 
fervorosamente  al  Señor  que  nos  conceda  pastores,  maestros,  es- 
cuelas y seminarios,  profesores  y estudiantes. 

Todos  nosotros  somos  colaboradores  con  Dios  para  exten- 
der la  iglesia,  H Cor.  3:9.  ¡Esto  es  un  gran  honor!  No  puede 
haber  obra  ni  tarea  más  importante  que  salvar  almas  inmorta- 
les mediante  el  Evangelio  de  Jesucristo.  Empecemos  con  los  ni- 
ños. Dijo  el  Señor:  “Apacienta  mis  corderos”.  Y : “Dejad  a los 
niños  venir  a mí,  porque  de  los  tales  es  el  reino  de  Dios”.  Juan 
15:21;  Marc.  10:14.  Debemos  hacer  todo  lo  que  esté  a nues- 
tro alcance  para  establecer  y sostener  escuelas  cristianas  a fin  de 
que  criemos  a nuestros  hijos  en  la  disciplina  y amonestación 
del  Señor. 

En  nuestra  lucha  no  debemos  olvidar  empero  que  también 
el  diablo  trabaja  sin  cesar,  trabaja  en  exceso  de  las  horas  regu- 
lares, y que  sus  adictos  trabajan  con  el  mayor  fervor  para  pro- 
mulgar las  mentiras  del  diablo.  La  iglesia  de  Cristo,  el  reino  de 
gracia,  es  la  iglesia  militante,  la  iglesia  combatiente,  luchando 
tenazmente  por  la  verdad  divina,  la  Palabra  de  Dios,  y luchan 
do  por  destruir  las  mentiras  de  Satanás.  Al  igual  que  San  Pa- 
blo, luchemos  con  el  mayoi  valor,  2?  Tim.  4:7-8. 
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Ya  que  la  educación  y el  alfabetismo  del  pueblo  latino  está 
creciendo  rápidamente  y que  la  ansiedad  por  leer  es  consecuen- 
cia natural,  la  Palabra  impresa  se  hace  cada  vez  más  importan- 
te, valiosa  y necesaria.  Por  esta  razón  es  muy  importante  un 
programa  de  publicaciones  cristianas:  libros,  folletos,  periódicos 
y revistas. 

Señor  Jesús,  extiende  tu  iglesia.  Concédenos  una  santa  pa- 
sión por  la  salvación  de  almas  inmortales. 

No  podemos  menos  que  terminar  con  las  palabras  que  s? 
hallan  en  Apoc.  5:9-14:  “y  cantaban  un  nuevo  cántico,  d' 
ciendo:  Digno  eres  de  tomar  el  libro  y de  abrir  sus  sellos;  por 
que  fuiste  inmolado,  y con  tu  sangre  redimiste  para  Dios  hom- 
bres de  toda  tribu  y lengua,  y pueblo  y nación,  e hiciste  de 
ellos  un  reino,  y un  sacerdocio  para  nuestro  Dios;  y reinará: 
sobre  la  tierra.  Miré  luego  y oí  voz  de  muchos  ángeles  en  derre- 
dor del  trono,  y de  los  seres  vivientes,  y de  los  ancianos,  y su 
número  era  cientos  de  millones  y millares  de  millares;  y decían 
a gran  voz:  Digno  es  el  Cordero  que  fué  inmolado,  de  tomar  c1 
poder,  y riquezas,  y sabiduría,  y fortaleza,  y honra,  y gloria,  y 
bendición.  Y a toda  cosa  creada  que  está  en  el  cielo,  y sobre  la 
tierra,  y debajo  de  la  tierra,  y sobre  el  mar,  y a todo  lo  qu  • 
hay  en  ellos,  oí  decir:  Al  que  está  sentado  en  el  trono  y al 
Cordero  sea  la  bendición,  y la  honra,  y la  gloria,  y el  imperio 
r.or  los  sidos  de  los  siglos.  Y los  cuatro  seres  vivientes  decían: 
Amén:  y los  ancianos  vayeron  y adoraron”.  (VHA.). 


El  uso  de  obreros  laicos 

III.  - — Observaciones  sobre  la  Doctrina  del  Santo  Ministerio 

La  elección  de  la  palabra  “ministerio”  (diakonia)  para 
indicar  la  vocación  al  pastorado  fué  singularmente  adecuada.  Hay 
muchas  palabras  distintas  en  el  N.  T.  que  se  refieren  a esta  vo- 
cación, varias  de  las  cuales  vamos  a considerar  a continuación. 
Pero  ninguna  de  ellas,  con  la  posible  excepción  de  “pastor”,  en 
mi  concepto  podría  expresar  tan  plenamente  lo  que  debemos 
entender  con  la  vocación  a la  predicación  de  la  Palabra. 
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Esla  vocación  es  solamente  un  ministerio  entre  varios  mi- 
nisterios o "servicios”.  En  los  pasajes  anteriormente  citados  (1 
Cor.  12  y Rom.  12)  esto  se  demuestra  muy  claramente.  Por 
eso.  se  lo  denomina  el  "ministerio  de  la  Palabra”  ( diakonía 
tou  logou)  en  Hech.  6:4. 

Las  palabras  "ministerio”  (diakonía),  "ministrar”  (dia- 
konéoo) , y "ministro”  ( diúkonos ) son  usadas  en  varios  senti- 
dos en  el  N.  T.  Originalmente  "ministerio”  ( diakonía ) signi- 
ficaba la  actividad  de  un  mesero  ( diúkonos ) . En  este  sentido 
primordial  aparece  la  palabra  en  una  u otra  de  sus  formas  en 
Hch.  6:2  y Luc.  10:40.  Esta  significación  dió  lugar  más  tarde 
a la  significación  adicional  de  "cualquier  servicio  hecho  en  be- 
neficio de  otros”,  y muy  especialmente  el  servicio  de  cuidar  de 
los  pobres  y menesterosos  para  aliviar  sus  necesidades.  San  Pablo 
aún  puede  llamar  la  ofrenda  de  dinero  que  las  iglesias  gentiles 
ofrecieron  a la  congregación  de  Jerusalén  una  "ministración 
(diakonía),  un  "servicio”,  porque  fue  destinado  a aliviar  las 
necesidades  de  los  cristianos  en  aquel  lugar  (Rom.  15:31:  2 
Cor.  9:1).  En  el  lenguaje  del  N.  T.,  finalmente  llegó  a indicar 
el  oficio  de  un  diácono  (Hch.  6 : 1 s) , y también  el  ministerio 
de  uno  que  tenía  a lo  menos  la  vocación  de  predicar  la  Palabra 
de  Dios  (Hch.  6:4;  2 Cor.  5:18). 

En  todo  el  desarrollo  de  este  término,  nunca  perdió,  según 
parece,  su  significación  antigua  de  un  servicio  hecho  a favor  de 
otros,  un  servicio  humilde  y abnegado.  De  manera  que  el  Mi- 
nisterio aún  hoy  dia,  si  es  fiel  al  significado  que  la  palabra  tiene 
en  el  N.  T.,  es  sobre  todo  un  servicio,  el  oficio  de  un  siervo, 
algo  hecho  de  buena  gana  en  beneficio  de  otros.  No  debe  ser 
este  oficio  lo  que  muchos  quieren  hacer  de  él  hoy  día,  es  decir, 
un  puesto  rector  en  la  Iglesia:  o una  vocación  más  loable,  digna 
de  mayor  recompensa  que  otras  vocaciones  en  la  Iglesia.  En  fin, 
algunos  quieren  hacer  de  los  "ministros”  una  jerarquía,  una  cas- 
ta muy  elevada  sobre  el  resto  de  los  miembros.  Los  que  así 
opinan,  caen  en  un  fariseísmo  terrible  y un  orgullo  funesto. 
Cambian  por  completo  el  sentido  de  la  palabra  y se  portan  co- 
mo unos  cuantos  "Papas”  en  la  Iglesia,  en  lugar  de  ser  siervos 
de  los  cristianos.  Pero  los  apóstoles  no  solamente  se  llamaron 
a sí  mismos  ministros,  sino  también  "mayordomos”  ( oikonó - 
mos) , "siervos”  (hypaerétaes) , "criados”  (oikétaes) , y aun  "es- 
clavos” (doulos)  : palabras  todas  que  demuestran  su  con 
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cepto  del  carácter  servicial  del  mismo  Apostolado.  Por  consi- 
guiente, el  ministro  o pastor  es  en  realidad  “un  siervo  de  los 
siervos  de  Dios’’  ( Servus  Servorum  Dei) , o un  “ministro  entre 
cristianos”  ( ministrans  ínter  christianos)  . 

Considerado  con  respecto  al  Sacerdocio  Real  de  Todos  los 
Creyentes,  el  ministerio  de  predicar  la  palabra  es  un  ministerio 
subordinado  al  ministerio  general  de  todos  los  creyentes.  Si  no 
fuera  así,  entonces  algunos  pocos  llamados  a ser  pastores  serían 
exaltados  sobre  los  que  “simplemente”  recibieron  el  llamamien- 
to a ser  hijos  de  Dios.  Que  esto  es  imposible,  lo  expresa  Lutero 
correctamente  así: 

“Las  declaraciones  de  Cristo  . . testifican  que  las  Llaves 
han  sido  dadas  a la  Iglesia,  y no  meramente  a ciertas  per- 
sonas, Mat.  18:20  . (Poder  y Primacía  del  Papa,  Par. 
68). 

Y como  hemos  visto,  aun  San  Pablo  considera  su  “voca- 
ción celestial”  como  hijo  de  Dios  más  deseable  que  su  vocación 
al  apostolado  (Fil.  3:14).  Esta  vocación  de  ser  hijo  de  Dios 
no  puede  ceder  el  primer  puesto  a ninguna  otra  vocación,  por 
honorable,  necesaria  o saludable  que  fuera.  Antes  bien,  el  Pas- 
torado  es  como  una  especialización  del  ministerio  general,  y una 
vocación  destinada  al  servicio  abnegado  de  los  demás  cristianos. 
El  pastor,  misionero  o maestro  en  la  Iglesia  debe  considerarse 
el  siervo  de  los  reyes  espirituales  que  está  enteramente  a las  ór- 
denes de  éstos.  Si  no,  está  menospreciando  el  Sacerdocio  Real, 
y no  puede  sino  enseñar  falsamente  en  cuanto  a la  Iglesia  y el 
Ministerio  de  la  misma. 

El  pastor  es  un  ministro  entre  muchos,  porque  todos  los 
cristianos  son  ministros  de  los  misterios  de  Dios.  Todos  son 
mayordomos  y dispensadores  de  estos  misterios,  como  Cristo 
lo  establece  en  Mat.  28:19:  “Id  y doctrinad  a todos  los  genti- 
les. . ” Todos  han  recibido  “el  ministerio  de  la  reconciliación” 
( diakonía  taes  katallagaes,  2 Cor.  5:18).  En  el  pasaje  2 Cor. 
5:17  a 6:1,  San  Pablo  los  llama  “ministros”,  “embajadores  de 
Cristo”,  “colaboradores  suyos”.  Cada  cristiano,  pues,  es  llama- 
do para  anunciar  las  alabanzas  de  Dios  por  habernos  manifes- 
tado su  gracia  en  Cristo  Jesús,  Salvador  nuestro.  “Sois  mis  tes- 
tigos”, les  dice  Cristo  a todos  los  redimidos  (Luc.  24:48).  Su 
Cuerpo,  la  Iglesia,  es  el  instrumento  para  manifestar  esto  al 
mundo  incrédulo.  Para  mayor  facilidad  en  el  cumplimiento  de 
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este  deber,  Cristo  ha  dado  una  diversidad  de  dones  y ministerios 
que  todos  deben  usar  para  consolarse  y edificarse  mutuamente, 
para  que  la  gloria  de  Dios  sea  manifestada  al  mundo. 

Por  esta  razón,  el  ministerio  del  pastorado  muchas  veces 
se  modifica  con  otras  expresiones.  Por  ejemplo:  ministerio  de 
la  Palabra  ( diakonía  tou  lógou)  ; ministerio  de  la  reconcilia- 
ción ( diakonía  taes  katallagaes ) : ministerio  de  justicia  (diako- 
nía taes  dikaioosynaes ) ministerio  del  Espíritu  ( diakonía  tou 
pneúmatos,  2 Cor.  3:8-9).  Pero  parece  que  más  tarde  la  pala- 
bra fue  limitada  en  su  significado  de  tal  manera  que  se  podía 
denominar  al  pastorado  específicamente  con  la  palabra  sencilla 
diakonía.  Por  ejemplo,  San  Pablo  escribe:  "Decid  a Arquípo: 

"Atiende  al  ministerio  que  recibiste  en  el  Señor  y cúmplelo". 
(Col.  4:17). 

Ya  queda  demostrado  que  nosotros  no  erramos  en  usar  la 
palabra  "ministerio’’  en  un  sentido  también  limitado  para  ex- 
presar el  pastorado  en  el  sentido  en  que  lo  concebimos  hoy  día. 
Aún  más.  La  misma  Palabra  de  Dios  indica  no  solamente  la 
existencia,  sino  la  necesidad  de  un  pastorado.  El  pasaje  que  tal 
vez  lo  dice  más  claramente  se  encuentra  en  Efesios  4:7-16,  que 
a causa  de  su  importancia  lo  citamos  íntegramente: 

"Mas  a cada  uno  de  nosotros  le  fué  dada  la  gracia  según 
la  medida  del  don  de  Cristo.  Por  lo  cual  se  dice:  "Habien- 
do subido  a lo  alto,  llevó  una  hueste  de  cautivos,  y dió 
dones  a los  hombres.’  (Esto  de  "habiendo  subido",  ¿que 
significa,  sino  que  también  había  descendido  a las  regiones 
más  bajas  de  la  tierra?  El  que  descendió,  es  el  mismo  que 
también  subió  más  arriba  de  todos  los  cielos  para  llenarlo 
todo.)  Y sus  dones  consistieron  en  que  algunos  fuesen 
apóstoles,  otros  profetas,  otros  evangelistas,  otros  pastores 
y maestros,  para  el  apresto  de  los  santos,  para  una  obra  de 
servicio,  para  edificación  del  cuerpo  de  Cristo,  hasta  que 
todos  lleguemos  a la  unidad  de  la  fe  y del  conocimiento  del 
Hijo  de  Dios,  al  hombre  completo,  a la  medida  de  la  esta- 
tura de  la  plenitud  de  Cristo:  para  que  ya  no  seamos  niños 
sacudidos  de  acá  para  allá  y llevados  de  acá  para  allá  de 
todo  viento  de  doctrina  por  la  estratagema  de  los  hombres, 
por  su  astucia  en  las  artimañas  del  error.  Al  contrario,  pro- 
firiendo la  verdad  en  amor,  crezcamos  en  todo  hasta  la 
medida  de  aquel  que  es  la  cabeza,  es  decir,  Cristo,  en  vir- 
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tud  de  quien  todo  el  cuerpo,  concertado  y unido  por  cada 
una  de  las  coyunturas  de  que  está  provisto,  cuando  todas 
sus  partes  operan  a perfección,  produce  el  crecimiento  cor- 
poral y se  desarrollan  a sí  mismas  en  amor.'’ 

El  Sagrado  Ministerio  es  una  necesidad,  y patentemente 
conforme  a la  voluntad  de  Dios.  Pero  no  fue  instituido  con  una 
palabra  clara  como  el  Bautismo  y la  Santa  Cena.  Por  lo  cual 
creo  que  es  mejor  decir,  no  que  fue  instituido,  sino  que  es  un 
Don  de  Dios  a la  Iglesia  para  su  perfeccionamiento.  No  es  algo 
que  nosotros  podemos  establecer,  sino  que  es  lo  que  Dios  en  su 
misericordia  ya  ha  otorgado  a la  Iglesia.  Es  decir,  en  cada  con- 
gregación o grupo  de  creyentes  hay  personas  capaces  de  ministrar 
a las  necesidades  dd  grupo  en  cuanto  a la  predicación  de  la  Pa- 
labra y la  administración  de  los  Sacramentos. 

Estas  personas  dotadas  Dios  las  ha  dado  precisamente  para 
que  sea  predicada  la  Palabra  y administrados  los  Sacramentos 
públicamente.  No  todos  son  llamados  para  hacer  esto,  sino  los 
que  han  recibido  los  dones,  a los  cuales  la  congregación  les  re- 
conoce por  elegirlas  a estas  personas  para  actuar  en  nombre  d: 
todos.  Diose  en  verdad  otorga  los  dones  al  que  le  plazca.  Pero 
el  así  dotado  debe  ser  reconocido  como  ministro  público  por 
medio  de  la  elección  de  la  congregación.  Ella  debe  hacer  esto  vo- 
luntaria y gozosamente,  porque  es  su  privilegio  el  nombrar  a sus 
siervos,  para  el  bienestar  de  toda  la  Iglesia  (véase  2 Cor.  8:18- 
19,  23).  Lutero  afirma: 

“La  declaración  de  Pedro  . . 1 Pedro  2:9:  'Vosotros  sois 
real  sacerdocio’  pertenece  a la  Iglesia  verdadera,  la  cual 
ciertamente  tiene  el  derecho  de  elegir  y ordnar  a ministros, 
puesto  que  solamente  ella  tiene  el  sacerdocio.”  (Poder  y 
Primacía  del  Papa,  Par.  69:  traducción  mía.  Véase  tam 
bién,  Art.  Esmal.,  III,  Art.  X.  Par.  65-67). 

Cada  uno,  pues,  que  tenga  el  don  de  ser  pastor  o ministro, 
debe  usar  su  don  fielmente,  negociando  con  él  como  el  siervo 
bueno  y fiel  (Mat.  24 : 1 5s) . Al  fin  y al  cabo  tenemos  que  decir 
que  cada  persona  entre  nosotros  tiene  que  decir,  bajo  la  dirección 
de  la  Palabra,  si  él  tiene  este  don,  y debe  procurar  ejercerlo.  En 
caso  de  que  lo  puede  afirmar  así,  todavía  debe  usarlo  particular- 
mente y no  públicamente.  Por  ejemplo,  cuando  un  cristiano  ha- 
bla con  su  vecino  incrédulo  de  la  gracia  de  Dios  en  Jesucristo, 
o cuando  bautiza  a algún  niño  moribundo,  o cuando  aún  diera 
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la  Santa  Cena  a otro  cristiano  en  sus  últimas  horas.  Dejar  de 
hacer  tales  cosas  cuando  el  caso  urge,  sería  negar  su  sacerdocio 
real  y menospreciar  el  don  que  ha  recibido.  Sin  embargo,  mien- 
tras no  fuera  nombrado  por  la  congregación  para  hacer  estas 
cosas  en  público,  de  consideración  para  los  demás,  no  debe  pre- 
sumir arrogar  para  sí  este  privilegio,  sino  que  debe  contentarse 
con  ejercer  su  don  privadamente.  Esto  quiere  decir  que  no  an- 
dará arbitrariamente  predicando  en  las  plazas  y calles;  o admi 
nistrando  la  Santa  Cena  dondequiera  que  le  den  las  ganas;  u 
ordenando  a otros  para  ser  predicadores  y pastores;  porque  el 
privilegio  de  hacer  esto  pertenece  a todos  los  creyentes,  no  a uno 
solo  en  particular.  Lutero  nos  ha  enseñado  esto  en  las  palabras 
siguientes: 

"Aunque  todos  somos  sacerdotes,  no  por  eso  todos  pode- 
mos o debemos  predicar,  enseñar  o presidir;  sino  que  del 
grupo  debemos  seleccionar  y escoger  a algunos  a quienes 
confiamos  este  oficio;  y el  que  dirige  no  es  sacerdote  por 
razón  de  su  oficio,  (pues  todos  lo  son),  sino  siervo  de 
todos  los  demás.  Y si  llega  el  momento  en  que  no  puede 
predicar  o servir,  o no  desea  el  oficio,  vuelve  a ingresar  en 
las  filas  de  los  legos,  confía  su  oficio  a otro  y ya  no  es  más 
que  un  cristiano  común.  Así,  pues,  es  necesario  hacer  una 
distinción  entre  el  ministerio,  o el  oficio  del  que  sirve,  y 
el  sacerdocio  común  de  todos  los  cristianos  bautizados.  Pues 
este  oficio  no  es  más  que  un  servicio  público,  delegado  en 
uno  por  toda  la  congregación,  cuyos  miembros  son  todos 
sacerdotes  al  mismo  tiempo."  (Citado  en  Doctrina  Cris- 
tiana. pp.  540-541). 

Si  alguno  siente  la  necesidad  de  hacer  tales  cosas,  ;que 
guarde  a Dios,  y será  ensalzado  a su  debido  tiempo!  Cuando 
llega  la  hora  señalada,  Dios  dirigirá  a la  congregación  para 
llamarlo. 

Escoger  a una  persona  para  la  proclamación  pública  de  las 
buenas  nuevas  en  palabra  y sacramento  debe  ser  un  gozo  para 
cada  miembro  de  la  congregación,  ya  que  tal  pastor  tendría  una 
ventaja  grande:  la  de  poder  dedicarse  enteramente  (o  por  lo 
menos  tendrá  más  tiempo  para  ello)  a un  estudio  profundo  de 
lá  Escritura,  minando  oro  y plata  para  cada  miembro  de  la  con- 
gregación. Esto  es  su  llamamiento  y su  obra  principal;  y si  es 
un  siervo  fiel,  lo  hará  con  diligencia.  Tal  ventaja  no  tiene  el 
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cristiano  laico,  simplemente  porque  la  mayor  parte  de  su  tiempo 
tiene  que  ser  dedicada  a ganar  el  pan  cotidiano  para  él  mismo 
y para  su  familia.  Por  consiguiente  le  falta  oportunidad  de  es- 
tudiar la  Palabra  con  el  mismo  provecho.  ¡Qué  gozo  será  para 
una  congregación  sentarse  en  el  culto  público  para  oír  lo  que 
expone  un  pastor  que  ha  sido  fiel  en  esta  obra! 

El  don  de  un  personal  docente  en  la  Iglesia  tiene  varias 
categorías  según  el  pasaje  citado  de  los  Efesios.  ¿Cómo  hemos 
de  entender  las  palabras  que  San  Pablo  usa  para  indicar  a los 
que  instruyen  en  la  palabra  de  Dios?  Menciona:  apóstoles,  pro- 
fetas, evangelistas,  pastores  y maestros.  Además  el  N.  T.  usa 
otros  términos  señalando  diferentes  aspectos  del  Pastorado:  an- 
cianos, obispos,  predicador,  mayordomo,  diácono.  A continua- 
ción indicaremos  los  aspectos  diferentes  del  pastorado  que  estos 
términos  sugieren. 

Apóstol  ( apóstolos ) significa  un  delegado,  un  enviado  o 
mensajero;  y en  el  N.  T.  los  que  eran  especialmente  comisiona- 
dos por  Cristo  para  proclamar  el  Evangelio  en  todo  el  mundo. 
Ellos  eran  testigos  oculares  de  Cristo;  tenían  dones  de  hacer 
milagros  (2  Cor.  12:12);  ayudaban  en  la  administración  de  la 
Iglesia  (Hch.  6:2:  15:2  etc.);  y juntamente  con  Cristo  y los 
profetas  forman  el  cimiento  de  la  Iglesia  fEfe.  2:20).  (Cf. 
Arndt  y Gingrich,  Greek-English  Lexicón  - abreviado  GEL) . 
El  oficio  de  apóstol  duró  solamente  durante  la  vida  de  los  desig- 
nados apóstoles  por  Cristo  mismo.  Parece  que  fué  ordenado  por 
Cristo  el  apostolado  para  darle  a la  Iglesia  una  base  firme  que 
duraría  hasta  la  eternidad,  en  la  forma  de  la  doctrina  apos- 
tólica. El  oficio  no  fué  transmitido.  Debemos  también  notar 
que  en  raras  instancias  se  usó  la  palabra  en  un  sentido  más 
general,  por  ejemplo  cuando  Bernabé  es  llamado  “apóstol.” 
(Hch.  14:4).  ( Westminster  Dictionary  of  the  Bible,  abrevia- 
do WDB) . Era  un  don  que  nos  sirve  a nosotros  todavía  por 
medio  de  su  fruto,  doctrina  que  fué  predicada  en  todo  el  mun- 
do, hasta  entre  los  gentiles. 

Profeta  ( prophaétaes ) significa  a uno  aue  “proclama  el 
consejo  de  Dios  con  claridad,  energía  y autoridad,  en  pleno  co- 
nocimiento de  estar  hablando  en  nombre  de  Dios  y pronuncian- 
do el  mensaje  directo  de  él”.  (Trench,  Synonyms  of  the  N.  T., 
p.  21).  Juan  el  Bautista  era  profeta,  y Cristo  también.  En  el 
N.  T.  parece  que  la  palabra  hace  referencia  a ciertas  personas 
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(varones  o mujeres,  Hch.  21:9-10)  escogidas  para  proclamar 
el  mensaje  divino,  pero  que  tuvieron  una  preparación  especiales 
(GEL).  También  se  refiere  (1  Cor.  14)  a cristianos  con  el  don 
de  "profecía”  ( prophaeteía , GEL)  Parece  que  no  era  una  orden 
establecida  en  la  organización  de  cada  congregación  sino  que 
aparecieron  evcntualmente  según  las  necesidades  de  los  cristianos 
y las  exigencias  del  plan  de  la  salvación  de  Dios.  Como  men- 
sajeros extraordinarios  que  eran,  sus  enseñanzas  y exhortaciones 
sirvieron  para  la  edificación  singular  de  los  creyentes  (WDB ) . 
Este  don  parece  haber  desaparecido  después  del  tiempo  apostóli- 
co. ¿Sería  porque  Dios  quiere  que  nosotros  nos  guiemos  por 
su  Palabra  escrita,  no  por  revelaciones  especiales?  (Cf.  Mat. 
17:5,  "a  él  oíd”.) 

De  estas  dos  órdenes  de  siervos  que  existían  en  la  Iglesia 
primitiva,  pero  que  no  existen  hoy,  aunque  fueron  entre  los 
principales  enseñadores  de  la  Palabra  de  Dios,  debemos  entender 
que  la  lista  de  obreros  en  las  iglesias  de  Corinto  (1  Cor.  12)  y 
de  Éfeso  (Éfe.  4)  no  es  una  ordenanza  destinada  a establecer 
varios  grados  de  obreros  para  todas  las  edades  subsiguientes.  Ma- 
yormente porque  la  Iglesia  no  está  bajo  ordenanza  alguna.  An- 
tes bien,  aquí  describe  el  Apóstol  lo  que  Dios  había  otorgado 
a las  iglesias  de  aquel  tiempo.  Ciertamente,  Dios  nos  da  el  mis- 
mo don  de  los  que  enseñan  su  Palabra,  pero  la  forma  de  este 
pastorado,  puede  ser,  y es,  diferente  de  la  de  aquellos  tiempos. 
Según  el  historiador  luterano,  Juan  P.  Koehler  ( Lehrbuch  der 
Kirchengeschichte,  p.  189,  93a),  la  forma  del  pastorado  que 
tenemos  en  nuestras  iglesias  hoy  es  simplemente  el  resultado  del 
desarrollo  histórico  de  la  Iglesia  desde  el  Siglo  XVIII  (Declara- 
ción en  Faith-Life,  XIII,  1,  8a).  Puede  ser  que  en  un  tiempo 
futuro  será  cambiado  en  cuanto  a esa  forma,  según  las  exigen- 
cias de  los  tiempos.  Esto  no  sería  una  rebelión  contra  la  orde- 
nanza de  Dios,  sino  al  contrario,  sería  conformarse  al  espíritu 
de  los  dones  espirituales  que  Dios  da  para  el  provecho  de  su 
Iglesia.  Por  la  misma  razón,  no  puedo  creer  que  estas  listas  de 
obreros  significan,  por  su  posición  en  la  lista,  la  autoridad  o el 
grado  d?  cada  uno.  La  importancia  y autoridad  consiste  en  el 
don  y su  necesidad  en  cierto  tiempo,  no  en  consideraciones  pu- 
ramente lógicas  o razonables.  En  vista  de  todo  esto,  ¿sería  con- 
veniente para  nosotros,  distribuir  el  trabajo  del  pastorado  entre 
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varias  personas,  en  lugar  de  escoger  a una  sola  para  hacerlo  todo 
en  la  congregación? 

Evangelista  ( euangelhstaés ) significa  un  predicador  de  las 
buenas  nuevas.  Parece  que  tuvieron  la  función  especial  de  enun- 
ciar el  evangelio  a personas  que  todavía  no  lo  conocen.  Tal 
evangelista  era  Felipe  (Hch.  8:4  s:  21:8).  No  eran  pastores  de 
determinadas  congregaciones,  sino  que  tenían  la  libertad  de  ir 
de  lugar  en  lugar.  Por  ejemplo  hallamos  a Felipe  sucesivamente 
en  Jerusalén,  Samaria,  en  el  camino  que  conduce  a Gaza,  en 
Asdod,  y finalmente  enseñando  en  la  región  costera  hasta  Cesa- 
rea  por  el  norte.  La  obra  de  evangelistas  es  hoy  día  responsabi- 
lidad del  ministerio.  Esto  también  es  conforme  a lo  que  San 
Pablo  escribe  a Timoteo,  "Haz  la  obra  de  evangelista,  completa 
tu  ministerio”  (2  Tim.  4:5).  Ningún  pastor  fiel  se  preocupará 
meramente  de  los  ya  convertidos  de  su  congregación,  sino  tam- 
bién de  los  que  no  conocen  a Cristo. 

Pastor  y Maestro  ( poimaén  kai  didáskalos)  se  refiere  a los 
que  tuvieron  el  cuidado  de  las  congregaciones,  y que  eran  res- 
ponsables de  que  les  miembros  crecieran  en  el  conocimiento  de 
la  Palabra  y en  la  santificación.  Su  obra  era  muy  semejante: 
prueba  de  ello  es  que  San  Pablo  los  menciona  juntamente  (con 
el  mismo  artículo  definido)  en  Efe.  4:11.  San  Pedro  dice- 
"Apacentad  la  grey  de  Dios  que  tenéis  a vuestro  cargo”  (1  Ped. 
5:2).  Esto  se  hace  por  medio  de  predicar  y enseñar  la  Palabra 
de  Cristo,  con  la  administración  de  los  Sacramentos.  Comen- 
tando el  intercambio  de  apacentar  ( bóskein ) y pastorear  ( poi - 
ménein)  en  Juan  21:15-19,  dice  Dean  Stanley: 

"La  lección  que  aprendemos  de  esto  es  una  lección  impor- 
tantísima, que  la  Iglesia,  y todos  los  que  gobiernan  en  ella, 
deben  grabar  en  su  memoria  con  toda  diligencia-  es  decir, 
que  a pesar  de  cualesquier  deberes  de  disciplina  y gobierno 
que  pueden  ser  añadidos,  el  apacentar  la  grey,  el  hallar 
para  ellos  comida  espiritual  es  su  primer  y último  deber: 
ninguna  otra  actividad  puede  suplir  la  falta  de  ésta,  ni 
debe  ser  permitido  suplantarla  como  la  de  la  primera  ca- 
tegoría que  ocupa  por  derecho.  ¡Cuántas  veces  en  un  sis 
tema  eclesiástico  falso  la  predicación  de  la  Palabra  pierde 
su  preeminencia:  el  "apacentar”  cae  al  fondo,  y está  tra- 
gado por  el  "pastorear”,  que  dentro  de  poco  ya  no  es  un 
verdadero  "pastorear",  porque  no  es  un  "apacentar”  al 
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mismo  tiempo,  sino  tal  “pastorear”  que  la  Palabra  de  Dios 
por  el  profeta  Ezekiel  denuncia  (Exe.  34:2-3,  8,  10;  cf. 
Zec.  11:15-17;  Mat.  23).”  (Citado  en  Trench,  Syno- 
nymus,  p.  86). 

En  Antioquía  había  maestros,  Bernabé,  Simeón  Níger,  Lu- 
cio el  cireneo,  Manaén  y Saulo  (Hch.  13:1).  Más  tarde  San 
Pablo  se  denomina  a sí  mismo  un  maestro,  cuando  escribe  a Ti- 
moteo, "Para  este  evangelio  fui  yo  constituido  predicador,  após- 
tol y maestro  ..”  (2  Tim.  1:11).  Aunque  a veces  existían 
varios  maestros  en  una  congregación,  Santiago  dice:  “Hermanos 
míos,  no  os  hagáis  muchos  de  vosotros  maestros,  sabiendo  que 
nosotros  los  que  enseñamos  seremos  juzgados  con  mayor  ri- 
gor” (San.  3:1).  En  el  tiempo  post-apostólico  recibieron  un 
sueldo  (GEL  citando  el  Dídaché  15:  ls).  Esta  es  también  res- 
ponsabilidad especial  que  un  pastor  de  hoy  día  tiene  que  asumir, 
y es  su  responsabilidad  más  grande,  para  que  los  miembros  lle- 
guen a ser  “mayores  de  edad”  (Heb.  5:11-14). 

Anciano  o Presbítero  ( presbyteros)  es  palabra  que  se  usa 
en  el  N.  T.,  según  parece,  intercambiablemente  con  “obispo” 
( epískopos ) y aun  con  “pastor”  (1  Tim.  3:2;  1 Ped.  5:1-4; 
Hch.  20:17,  28).  Cuando  San  Pablo  se  encuentra  con  los  an- 
cianos de  Éfeso,  les  dice:  “Mirad  por  vosotros  y por  toda  la 
grey  en  la  cual  el  Espíritu  Santo  os  puso  por  obispos,  para 
pastorear  la  iglesia  del  Señor,  la  cual  él  adquirió  con  su  propia 
sangre”  (Hch.  20:28).  En  Jerusalén  había  ancianos  muy  tem- 
prano (44  d.  c.  ?,  Hch.  11:30):  San  Pablo  comisionó  ancia- 
nos en  cada  congregación  (Hch.  14:23)  : y mandó  a Tito  que 
los  constituyera  en  cada  ciudad  (Tit.  1:5).  En  este  último  pa- 
saje, San  Pablo  usa  la  palabra  “ancianos”,  pero  demanda  que 
tengan  las  mismas  cualidades  que  un  “obispo”  debe  tener  según 
1 Tim.  3:2s.  Tuvieron  autoridad  semejante  a la  de  los  ancia- 
nos entre  los  judíos;  fueron  asociados  con  los  apóstoles  en  el 
gobierno  de  las  iglesias  (Hch.  1 6 : 6s ; 21:18);  tuvieron  el  cui- 
dado de  las  congregaciones,  gobernaban  y enseñaban  (1  Tim. 
5:17);  eran  ordenados  (1  Tim.  4:14);  y ordenaron  a otros. 
A pesar  de  que  a veces  predicaron,  su  función  especial  parece 
haber  sido  la  de  la  cura  de  almas,  exhortación  y en  general  el 
cuidado  espiritual  de  las  congregaciones.  Eran  más  semejantes 
al  pastor  de  hoy  día.  Pero  la  exhortación  no  era  exclusivamente 
deber  de  ellos,  porque  cualquiera  podría  exhortar  (1  Cor.  14: 
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24,  31;  WDB  ) . Sin  embargo,  2 Clemente  dice  que  exhortación 
y predicación  eran  sus  funciones  (GEL).  Hasta  el  Siglo  II  más 
o menos  no  había  distinción  entre  anciano  y obispo.  Pero  desde 
el  Siglo  II,  el  anciano  era  subordinado  al  obispo,  aunque  tenía 
un  grado  más  alto  que  un  diácono. 

( Contin  uará  ) 


Estudio  Exegético  - Práctico  d .?  1 Cor.  I 


(Continuación) 

Versículos  10-17.  — Mucho  podría  decirse  sobre  este  pun 
to,  ya  sea  en  cuanto  a las  formalidades  como  en  cuanto  a la 
doctrina  misma.  Muchas  situaciones  deplorables  en  nuestra  vida 
eclesiástica  tienen  su  origen  en  malentendidos  causados  por  ter- 
minologías diferentes.  A veces  no  nos  entendemos,  y entonces 
los  ánimos  se  alteran.  Pero  al  final  descubrimos  que  todos  an- 
siábamos una  y la  misma  meta.  Y entonces  vuelve  a reinar  la 
paz.  Por  eso  debiéramos  tratar  de  entendernos  en  materia  de 
doctrina  con  ánimo  tranquilo.  Escribe  el  Dr.  Pieper:  “En  ma- 
teria de  doctrina  los  cristianos  deben  usar  las  mismas  palabras, 
en  sentido  idéntico.  Vale  decir,  deben  concordar  en  la  doctrina 
y en  la  fe."  (Conferencias,  II,  8).  Especialmente  debemos  tener 
en  cuenta  esto  en  nuestro  trato  con  otras  comunidades  en  am- 
bos sentidos.  Sabido  es  que  los  modernistas  emplean  términos 
bíblicos,  mas  no  lo  hacen  en  el  mismo  sentido  y según  nuestra 
opinión.  No  nos  dejemos  confundir.  Por  otro  lado,  es  probable 
que  alguien  se  exprese  de  manera  distinta  queriendo  decir,  em- 
pero, lo  mismo  que  nosotros.  Por  eso  es  imprescindible,  como 
escribe  Lutcro  en  los  Artículos  de  Esmalcada,  “que  todos  viva- 
mos bajo  una  sola  Cabeza,  Cristo,  y que  todos  los  obispos,  equi- 
valentes según  su  oficio  (aunque  dispares  en  cuanto  a los  do- 
nes) , se  mantengan  celosamente  unidos  en  uniformidad  doctri- 
nal, unidos  en  la  fe,  en  los  Sacramentos,  en  las  oraciones  y las 
obras  de  misericordia.”  (Trigl.,  p.  472).  De  paso  podemos 
mencionar  que  ese  es,  precisamente,  uno  de  los  fines  y bendicio- 
nes principales  de  nuestras  conferencias  y asambleas  sinodales. 
Allí  nuestros  pastores  y maestros  aprenden  a usar  uno  y el  mis- 
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mo  lenguaje,  y ejercer  su  oficio  con  unanimidad.  Analizando 
los  ensayos  doctrinales,  haciendo  intercambio  de  pensamientos  al 
tratar  cuestiones  de  índole  práctica,  aprenden  a expresarse  en 
términos  que  no  ofenden  a nadie.  El  hecho  de  que  en  nuestro 
sínodo  gozamos  de  una  unión  tan  maravillosa,  se  debe  en  gran 
parte  a los  estudios  doctrinales  que  allí  se  realizan.  Ninguna 
congregación  debería  estorbar  la  asistencia  de  su  pastor  y maes- 
tro a esas  reuniones,  sino,  cuando  fuere  necesario,  solventar  los 
gastos  que  demande  la  asistencia  a esas  reuniones.  No  solamente 
los  ministros  de  la  Palabra  tienen  el  provecho  de  esas  reuniones, 
sino  que  éste  proyecta  sus  bendiciones  sobre  la  congregación  mis- 
ma. Entre  los  corintios  faltaba  esa  unión.  Por  eso  los  amonesta 
el  apóstol  para  que  estén  “unidos  en  un  mismo  pensar  y en  un 
mismo  sentir.’  Ellos  debían  estar  plenamente  preparados,  es  de- 
cir, debían  dejar  a un  lado  todo  cuanto  estorbaba  la  paz,  debían 
tener  una  sola  meta,  convivir  y cooperar  en  unión  perfecta. 

En  los  dos  versículos  siguientes,  el  apóstol  Pablo  dice  có- 
mo llegó  a enterarse  de  esa  lamentable  situación  a la  cual  ahora 
se  refiere.  Escribe:  “Porque  he  sido  informado  respecto  de  vos- 
otros, hermanos  míos,  por  los  de  Cloe,  que  hay  disensiones  en 
tre  vosotros.  Quiero  decir  esto,  que  cada  uno  de  vosotros  dice: 
Yo  soy  de  Pablo:  y yo,  de  Apolos;  y yo,  de  Cefas;  y yo,  de 
Cristo.’’  Era  este,  pues,  el  gran  daño:  Ellos  disentían  en  cuanto 
a varios  ministros  de  la  Palabra.  Pablo  había  sido  informado 
sobre  esas  disensiones  por  familiares,  o quizás  siervos,  de  cierta 
Cloe,  desconocida  por  los  demás,  quienes  llegaron  a Efeso  pro- 
cedentes de  Corinto.  Y siendo  que  también  por  otros  conductos 
le  habían  llegado  noticias  alarmantes  (cf.  cap.  5:1;  11:18; 

15:12;  16:15-17),  el  apóstol,  como  padre  espiritual,  se  vió  en 
la  obligación  de  apelar  a la  conciencia  de  ellos.  Tal  proceder  no 
era  una  transgresión  del  octavo  mandamiento  — el  apóstol  men- 
ciona a los  acusadores  y a la  acusación — sino  que  era  la  amo- 
rosa solicitud  de  un  padre  que  se  preocupa  por  sus  hijos  enfer- 
mos. Por  de  pronto  la  acusación  trata  de  las  disputas  en  cuanto 
a los  pastores  espirituales.  No  queremos  sostener  que  cada  miem- 
bro de  la  congregación  era  culpable  en  este  asunto.  Cuando  el 
apóstol  dice  que  ha  sido  “informado  respecto  de  vosotros’’,  acep- 
tamos que  aquel  mal  estaba  bastante  generalizado. 

Había  cuatro  partidos  en  la  comunidad.  El  primero  se  lla- 
maba según  Pablo.  A él  querían  pertenecerle,  pues  él  era  el 
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fundador,  propiamente  el  padre  de  la  comunidad.  Cf.  4:15. 
Otros  se  decían  de  Apolos.  Según  Hech.  18:24-28,  Apolos  era 
un  hombre  elocuente  y poderoso  en  las  Escrituras,  celoso  en 
espíritu,  que  daba  testimonio  de  Cristo  confutando  poderosa- 
mente a los  judíos,  demostrando  por  medio  de  las  Escrituras 
que  Jesús  era  el  Mesías.  Apolos  había  llegado  a Corínto  después 
de  la  partida  de  Pablo  y había  regado  diligentemente  lo  que 
Hablo  había  plantado.  Cf.  3:6.  Y,  como  suele  suceder  aun  hoy 
día,  por  causa  de  su  gran  elocuencia  pronto  tuvo  muchos  adic- 
tos. Es  muy  natural  que  la  gente  se  sienta  conquistada  por  un 
orador  que  posee  una  voz  agradable  y sabe  usarla  eficientemente. 
Otros  había  que  veían  su  ideal  en  Cefas,  o sea,  en  Pedro.  Pro- 
bablemente eran  estos  cristianos  de  origen  judío,  quienes  habían 
llegado  recientemente  a Corinto  desde  Palestina,  gente  que  ya 
conocía  y amaba  al  fogoso  apóstol.  Con  respecto  al  cuarto  par- 
tido quedamos  en  ayunas.  En  su  “Introducción  al  Nuevo  Tes- 
tamento”, p.  54,  el  Dr.  L.  Fürbringer  escribe:  “Resulta  difícil 
la  identificación  de  este  cuarto  partido.  Tal  vez  se  tratase  de  un 
partido  antinomista,  libertinista,  gnóstico,  espiritualista,  1 Cor. 
2:4:  15:12:  Tal  vez  de  un  partido  extremadamente  legalista, 
2 Cor.  10:13;  10:7;  11:4;  Gál.  1:8-9;  11  5:18,  22.  En  tal 
caso  los  cuatro  partidos  se  concretarían  en  dos  grupos,  el  uno 
formado  por  cristianos  de  procedencia  pagana  (partidarios  de 
Pablo  y Apolos) , el  otro  de  cristianos  de  procedencia  hebrea 
(partidarios  de  Cefas,  de  Cristo)."  A su  vez,  el  Dr.  J.  T.  Mii- 
11er,  en  “Iglesia  de  Corinto”,  p.  56,  dice:  “Otros,  renunciando 
a todos  los  apóstoles,  colocando  a Cristo  y sus  mismos  apósto- 
les en  la  variante  y haciéndolos  rivales  y competidores,  forma- 
ron un  partido  nuevo.  Este  partido  se  propuso  servir  a Cristo, 
ignorando  sus  ministros  y apartándose  del  Evangelio  que  Él 
les  dió  que  predicasen.  El  motivo  para  que  procediesen  así  fué 
el  pecaminoso  orgullo  y la  autosatisfacción  que  sentían.”  Tam- 
bién es  probable  que  este  grupo  protestase  contra  los  demás  y 
que,  en  contraste  con  los  que  se  adherían  a los  hombres,  invo- 
case para  sí  el  nombre  de  seguidores  de  Cristo  solamente.  Tam- 
bién se  supuso  que  los  de  este  grupo  se  apartasen  en  sus  hogares, 
dando  a entender  con  ello  que  no  querían  trato  con  pastor  al- 
guno. De  cualquier  manera  consta  que  este  grupo  reclamaba  para 
sí  una  comunión  con  Cristo  que  negaba  a los  demás,  y que  por 
esa  actitud  separatista  era  culpable  de  los  cismas  y pasible  de  la 
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crítica  del  apóstol.  Tal  confusión  se  produce  también  en  nues- 
tra época.  En  congregaciones  donde  ministran  varios  pastores  y 
maestros,  en  zonas  urbanas  densamente  pobladas  y donde  nues- 
tras congregaciones  lindan  las  unas  con  las  otras,  allí  donde  los 
pastores  frecuentemente  predican  en  congregaciones  vecinas  co- 
mo visitantes  y llegan  a tener  un  contacto  estrecho  con  los 
miembros  de  cierta  congregación,  - — cuántas  veces  sucede  que  uno 
se  deja  conquistar  por  la  personalidad,  por  los  dones  de  este  o 
aquel  pastor  o maestro,  y se  llega  a hacer  observaciones  despec- 
tivas, se  levantan  juicios  y aun  calumnias  contra  éste  o aquél 
pastor!  “Hoy  predica  el  pastor  fulano!  ;A  ése  no  lo  puedo  pa- 
sar!" O bien:  “Hoy  predica  un  seminarista,  prefiero  quedarme 
en  casa,  iré  a otra  iglesia.”  — Tales  juicios  aun  pueden  origi- 
narse en  los  mismos  pastores  para  con  sus  hermanos  en  el  mi- 
nisterio. Una  actitud  semejante  es  odiosa,  vergonzosa  y peca- 
minosa. Por  eso  oigamos  cómo  prosigue  el  apóstol. 

‘‘¿Acaso  Cristo  está  dividido  i1  ¿Fué  crucificado  Pablo  por 
vosotros,  o fuisteis  bautizados  al  nombre  de  Pablo?"  Con  estas 
tres  preguntas  retóricas,  a las  cuales  sus  lectores  debían  contes- 
tar con  una  tácita  pero  enfática  negación,  el  apóstol  pone  en 
descubierto  la  insensatez  e injusticia  del  partidismo  y le  asesta 
simultáneamente  el  golpe  de  gracia.  ¿"Acaso  Cristo  está  divi- 
dido?” ¿Acaso  es  concebible  que  haya  contiendas  mutuas  y sin 
embargo  pretender  el  señorío  del  uno  y sólo  Cristo?  Ciertamente 
no.  El  texto  original  usa  el  Artículo:  “¿Está  el  Cristo  dividi- 
do?" El  Cristo  que  es  uno.  el  Mesías  prometido,  del  cual  "tes- 
tifican todos  los  profetas,  que  todo  aquel  que  en  él  creyere,  reci- 
biría en  su  nombre  remisión  de  pecados."  Hech.  10:43.  Pero 
siendo  Cristo  uno,  indivisible,  deben  también  sus  seguidores  co- 
laborar y cooperar,  pacificamente  unidos,  en  la  Viña  del  Señor. 
"¿Fué  Pablo  crucificado  por  vosotros?"  Si  tal  fuere  el  caso,  jus- 
tificados estarían  en  llamarse  según  su  nombre.  Es  llamativo 
que  Pablo  aquí  no  menciona  a Pedro,  tampoco  a Apolo.  No 
era  necesario,  además  podría  haber  tenido  la  apariencia  como  si 
el  apóstol  hablara  de  ellos  despectivamente.  Mas  como  el  após- 
tol, el  padre  espiritual  de  esa  congregación,  se  excluye  a si  mis- 
mo de  esa  dignidad,  tendrían  que  renunciar  a ella  también  los 
partidarios  de  Pedro  y Apolo.  ¿O  fuisteis  bautizados  al  nom- 
bre de  Pablo?"  También  esto  habría  sido  motivo  para  ser  lla- 
mados según  su  nombre,  pues  ser  bautizado  en  el  nombre  de  al- 
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guien  significa  ser  aceptado  en  su  comunión.  Mas  no  fué  tal  el 
caso.  Sin  excepción  habían  sido  bautizados,  mayormente  por 
otros  ministros  ,en  el  Nombre  del  Dios  Trino,  habían  sido  re- 
cibidos en  la  comunión,  en  el  estado  filial  para  con  Dios.  Con- 
tento de  que  él  estaba  fuera  de  toda  sospecha  en  tal  sentido,  el 
apóstol  exclama,  lleno  de  júbilo:  “Gracias  doy  a Dios,  de  que 
no  bauticé  a ninguno  de  vosotros,  sino  a Cristo  y a Gayo."  A 
estos  agrega  luego,  en  el  versículo  16,  “la  familia  de  Estéfanas.” 
Mas,  no  fué  en  previsión  de  estos  acontecimientos  que  el  após- 
tol dejó  de  bautizar  cuando  estaba  personalmente  actuando  en 
medio  de  ellos.  No  pudo  haber  previsto  este  desarrollo  de  los 
acontecimientos.  Ahora,  sin  embargo,  se  alegra  de  ello,  se  mues- 
tra agradecido.  ¿Por  qué?  “Para  que  nadie  diga  que  fuisteis  bau- 
tizados en  mi  nombre.’’  Con  estas  palabras  el  apóstol  les  niega 
a sus  simpatizantes  personales,  en  forma  amistosa  pero  decidida, 
el  derecho  de  identificarse  con  su  persona  y despreciar  a los  de 
más.  En  el  tercer  capítulo  él  se  hace  más  explícito:  “Qué  pues 
es  Pablo,  y qué  Apolos,  sino  ministros  por  medio  de  quienes 
creisteis.”  Y prosigue:  “Por  lo  demás,  no  sé  que  haya  bautizado 
a otro  alguno.”  El  apóstol  no  puede  recordar  que  haya  bauti- 
zado personalmente  a otro  más.  ¿Por  qué  no?  Seguramente  por- 
que no  era  omnisciente,  aun  cuando  inspirado  y entonces  infa- 
lible. Su  memoria  no  era  completa.  Por  otra  parte:  “No  me 
envió  Cristo  a bautizar,  sino  a predicar  el  Evangelio:  no  con 
sabiduría  de  palabras,  para  que  no  sea  hecha  de  ningún  efecto 
la  cruz  de  Cristo.”  v.  17. 

Seguramente  nos  extrañará,  que  Pablo  no  solamente  se  glo- 
ría sino  que  aun  agradece  a Dios  por  haber  bautizado  a tan  po- 
cos, y que  afirme,  que  Cristo  no  le  envió  siquiera  para  bautizar, 
sino  para  predicar.  ¿Acaso  Cristo  no  había  ordenado  a sus  após- 
toles, en  su  gran  comisión,  de  enseñar  y bautizar  a todas  las 
naciones?  ¿Acaso  no  rige  ese  mandato  hasta  el  fin  de  los  días? 
¿Cómo  pudo  excluirse  Pablo?  He  aquí  la  respuesta:  Porque  él 
no  era  propiamente  un  pastor,  sino  un  misionero,  un  predica- 
dor itinerante,  un  pionero  del  Evangelio.  Su  labor  específica 
consistía  en  llevar  el  Nombre  de  Jesús  delante  de  los  gentiles,  y 
de  los  reyes,  y de  los  hijos  de  Israel.  Hech.  9:15.  El  acto  de 
bautizar  podían  realizarlo  sus  ayudantes.  No  era  que  Pablo  des- 
preciara el  bautismo.  Y si  bien  los  corintios  habían  sido  bauti- 
zados, sin  embargo  en  muy  pocos  casos  el  apóstol  había  bau- 
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tizado  personalmente.  Esto  lo  habían  hecho  sus  ayudantes,  o 
los  sucesores,  él  les  preparaba  el  camino  para  ello  mediante  la 
predicación  del  Evangelio.  El  apóstol  agradece  por  ese  hecho, 
pues  ayudó  para  arrancarles,  aun  a sus  amigos,  un  motivo  de 
vanagloria.  De  modo  que  el  Ejército  de  Salvación  y otra  comu- 
nidad similares  no  pueden  invocar  a Pablo  como  ejemplo  para 
desistir  del  bautismo.  Ante  todo,  él  era  un  predicador  del  Evan 
gelio. 

Aqui  podemos  hacer  dos  aplicaciones.  Con  toda  decisión 
rechaza  el  apóstol  que  un  número  de  los  corintios  se  llamara 
según  su  nombre  y despreciasen  a Apolos  y a Pedro.  Nosotros, 
¿hacemos  bien  en  llamarnos  luteranos:  ¿No  sería  mejor  buscar 
otro  nombre?  Ya  mqchas  veces  se  nos  reprochó  ese  nombre.  A 
esto  responderemos  brevemente:  No  fuimos  nosotros  quienes 
nos  elegimos  ese  nombre,  sino  que  nos  fué  atribuido,  por  los 
enemigos  de  la  Reforma,  en  son  de  burla,  hace  algunos  siglos 
ya.  El  mismo  Lutero  protestó  contra  tal  denominación.  El  es- 
cribe: ' Ruego,  en  primer  lugar,  que  se  calle  mi  nombre,  y que 
nadie  se  llame  luterano,  sino  cristiano.  ¿Qué  es  Lutero?  No  es 
mía  la  doctrina,  ni  fui  crucificado  por  alguien.  ¿Cómo  preten- 
dería yo,  miserable  y hedionda  bolsa  de  gusanos,  que  los  hijos 
de  Cristo  fuesen  llamados  por  mi  infame  nombre?  No  se  haga 
así,  queridos  amigos;  extirpemos  el  nombre  partidista  y llamé- 
monos cristianos,  de  acuerdo  a la  doctrina  que  tenemos."  (Ci- 
tado según  Besser,  p.  46).  Pero  el  nombre  quedó,  y aún  obtu- 
vo valor  confesional.  Cuando  hoy  somos  llamados  luteranos, 
entonces  inmediatamente  somos  reconocidos  como  aquellos  que, 
con  Lutero,  se  basan  sobre  el  fundamento  bíblico.  Por  lo  tanto 
no  nos  negamos  a llevar  ese  nombre,  pues  se  ha  convertido  en 
un  honroso  distintivo.  Pero  siempre  conviene  aclarar  a los  de 
afuera  que  no  idolatramos  o adoramos  a Lutero,  sino  que  nos 
llamamos  según  él  porque  él,  por  la  gracia  de  Dios,  predicó  ante 
el  mundo  la  pura  Palabra  de  Dios  en  su  prístina  pureza,  Pala- 
bra que  también  nostros  proclamamos  y creemos.  Bien  sabe- 
mos que  no  es  lo  principal  el  hecho  de  llamarnos  luteranos,  sino 
que  lo  principal  es  seguirlo  en  la  fe  y confesión. 

Por  otra  parte,  queremos  tener  en  cuenta  también  e imitar 
la  maravillosa  humildad  del  apóstol.  ¡Cuánta  fidelidad  hacia 
Dios  y renunciamiento  personal  demuestra  el  apóstol  Pablo, 
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cuando,  a pesar  de  sus  excelentes  dones,  él  rechaza  toda  honra 
a su  persona  y da  toda  gloria  a Dios  solamente!  ¡Tengamos 
esto  muy  en  cuenta!  A nadie  le  cuadra  peor  el  orgullo  que  a los 
cristianos,  y entre  éstos  a los  pastores,  maestros  y oficiales  de 
la  Iglesia.  Por  la  gracia  de  Dios  somos  lo  que  somos.  Toda 
nuestra  suficiencia  es  de  Dios.  2 Cor.  3:5.  Si  tú  posees  dones 
que  te  distinguen  entre  los  demás,  si  te  fué  encomendado  un 
oficio,  si  alcanzas  mayor  éxito  que  otros,  entonces  no  te  exal- 
tes. ¡Da  la  gloria  sólo  a Dios!  Muéstrate  agradecido,  sirviendo 
a Dios  y a tus  prójiyios  con  los  dones  que  has  recibido,  ¡per- 
siste en  la  humildad! 

Observaciones.  — En  época  de  los  corintios  acostumbra- 
ban llamarse  según  su  maestro,  y así  lo  hicieron  los  creyentes 
de  aquella  ciudad,  denominándose  según  los  distintos  maestros 
y aun  según  Cristo.  Es  posible  que  lo  hiciesen,  siquiera  en  par- 
te, por  envidia  hacia  unos  y por  simpatía  hacia  otros.  Proba- 
blemente fué  la  soberbia  el  móvil  principal  para  semejante  par- 
tidismo, pues  la  soberbia  es  la  causante  de  todo  cisma.  Fué  la 
causa  de  la  caída  de  los  ángeles  malos,  fué  la  causa  de  todos  los 
cismas  en  la  Iglesia. 

El  nombre  "luterano”  no  es  nuestro  nombre  completo  y 
propiamente,  sino  "evangélico  luterano".  Ni  siquiera  por  razo- 
nes de  comodidad  callemos  la  palabra  "evangélico"  cuando  es- 
cribimos el  nombre  de  nuestra  congregación  o sínodo. 

Cada  pastor  tiene  sus  flaquezas.  Pero  para  cada  comuni 
dad  el  pastor  que  Dios  llamó  en  su  medio,  es  el  pastor  que  la 
comunidad  debió  tener,  y como  tal  debe  oírlo  y respetarlo.  Por 
lo  tanto,  las  congregaciones  que  hacen  un  llamado  no  deben 
querer  oír  antes  un  sermón  probatorio  del  pastor  que  quieren 
llamar.  Por  razones  diversas  podría  suceder  que  no  alcanzan  a 
oír  el  mejor  sermón  de  ese  pastor.  El  mejor  sermón  es  aquel 

que  más  aprovecha  para  la  salud  del  pecador.  Los  pastores,  los 

pastores  auxiliares  y las  congregaciones  deben  colaborar  pací 
ficamente,  en  favor  de  la  comunidad,  para  la  salud  del  hombre 
y la  gloria  de  Dios. 

Está  bien  atraer  a la  gente  a la  Iglesia  empleando  para 

ello  ceremonias  externas  y aun  invocando  fines  sociales,  pero 

cuando  la  gente  está  dentro  de  la  Iglesia  debe  predicársele  sola- 
mente la  Palabra  de  Dios  y,  ante  todo,  el  Evangelio  de  Cristo. 
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Io  Después  de  Epifanía 
Mat.  3:13-17 

El  Padre  y el  Espíritu  Santo  dan  testimonio 
acerca  de  Jesús 

I.  El  Padre  dice:  Éste  es  mi  Hijo  amado: 

II.  El  Espíritu  Santo  da  testimonio:  Éste  es  el  Cordero  de 

Dios. 


V 13-15.  Bautismo  de  Jesús  — comienzo  ministerio  pú 

blico.  Antes  de  comenzar  su  ministerio  - — testimonio  inaudito, 
V 17.  Cf.  Sal.  2:7;  Is.  42:1.  — - Esencia  divina.  Jesús  se  en- 
trega a sus  deberes  con  el  contentamiento,  consentimiento,  la 
bendición  del  Padre  celestial.  El  Padre  desde  ya  aprobó  toda  la 
obra  redentora  de  Jesús  — sacrificio  vicario. Es  un  tes- 

timonio solemne  — público  acerca  de  Jesús  de  Nazaret,  (Exten- 
derse). Jesús  — Hijo  de  Dios  — venido  para  cumplir  la  vo- 
luntad y el  consejo  de  amor  de  su  Padre.  Dios  Padre,  Juan 
17:42.  Ahora  Juan  10:17.  Complácele  que  su  Hijo  se  hace  el 
Substituto  de  los  pecadores. 

— II  — 

V 16.  Cf.  Luc.  3:21.  — El  Espíritu  Santo  descendió  so- 
bre Jesús  no  porque  antes  careciera  del  Espíritu  Santo.  Ya  en 
su  concepción,  Col.  2:9.  En  el  Ant.  Test,  había  sido  prometi- 
do. Sal.  45:8;  Is.  61:1.  Por  eso  Hech.  10:38.  — Juan  Bau 
tista  había  recibido  revelación,  Juan  1:33.  Por  eso  1:29;  1:34: 
1:36.  — El  Espíritu  Santo  bajó  en  forma  de  paloma.  Revela- 
ción de  la  disposición  paternal  de  Dios  para  con  los  pecadores. 
— Dios  quiere  salvarlos  por  medio  de  Cristo.  El  Espíritu  Santo 
revela  el  espíritu  de  Juan  3:16.  Pues  anuncia  por  medio  de 
Juan  Bautista:  Este  es  el  Cordero  de  Dios.  — Mensaje  real- 
mente consolador.  En  pocas  palabras  todo  el  Evangelio.  Cf. 
2 Cor.  5:21;  Is.  53;  Is.  43:25  26.  — Alegrémonos,  porque 
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Dios  nos  dió  este  testimonio  acerca  de  Jesús.  Sin  este  testimonio 
estaríamos  sin  consuelo.  — Perdidos. 

Intr.:  Epifanía  — revelación  de  Jesús  a los  gentiles.  En 
el  evangelio  del  día  escuchamos,  cómo  el  Padre  y el  Espíritu 
Santo  le  revelaron  a Juan  Bautista  y todo  el  pueblo  reunido  al- 
rededor de  Juan  en  Betábara  o Betania,  no  muy  lejos  de  Jeru- 
salén,  donde  Juan  bautizaba.  Este  testimonio  del  Padre  y del 
Espíritu  Santo  es  de  suma  importancia.  Mediante  el  Espíritu 
Santo  escucharemos  ahora,  tema: 

A.  T.  K. 


II.  Después  de  Epifanía 
Mat.  14:22-33 

; Ten  ánimo!  ¡No  tengáis  miedo! 

I.  Jesús  está  con  vosotros: 

II.  Jesús  puede  libraros: 

III.  Jesús  os  libertará. 

— I — 

Texto.  — Jesús  obligó  a sus  discípulos  a entrar  en  la  bar- 
ca. Él  iba  a despedir  a la  gente.  Luego  volvió  a la  montaña 
para  orar.  Mientras  tanto  la  barca  — combatida  por  las  olas  — ■ 
con  viento  en  contra.  A la  cuarta  vigilia  de  la  noche,  Jesús  fue 
hacia  ellos,  caminando  sobre  el  mar.  Los  discípulos  temieron, 
viéndolo.  ¡Es  un  aparecido!  Voces  de  puro  miedo.  Jesús  Mar. 
6:48.  — Pedro,  viendo  borrascoso  el  viento,  tuvo  miedo,  y 

comenzó  a hundirse.  — Así  los  fieles  de  todos  los  tiempos. 

¡Cuántas  veces  les  parece  que  el  Señor  los  ha  abandonado!  — 
que  no  los  ve  — que  no  se  ocupa  ya  de  sus  tribulaciones.  Is. 
49:14;  Cf.  Is.  63:15;  mujer  cananea.  El  cielo  parece  cerrado. 

Jesús  V 27.  Está  con  sus  discípulos.  Veía  Mar.  6:48. 

Inmediatamente  salió  para  ayudar,  Juan  6:19:  entró  en  la  bar- 
ca, y el  viento  se  calmó.  De  Pedro  trabó  y le  salvó.  V 31  b. 
— Jesús  con  nosotros.  Is.  49:14;  El  vino  al  mundo  por  causa 
de  nosotros.  No  puede  olvidarnos.  — Cuando  la  cruz  y las 
pruebas  nos  oprimen,  dice:  ‘ Soy  yo".  La  cruz  — prenda  de  su 
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amor.  Hebr.  12:6-8.  ¿Por  qué  tener  miedo?  ¡Animo!  Jesús 
está  con  nosotros. 


— II  — 

Jesús  puede  librar  de  todas  las  pruebas,  y tentaciones,  — 
temporales  y espirituales  — aun  cuando  no  vemos  la  salida. 
V 33.  — Mar.  6:48.  Discípulos  lejos  en  el  mar.  Jesús  los  veía 
en  la  obscuridad  de  la  noche.  Cf.  Sal.  139:2  3 9 10.  Omnis- 
cio. — Luego  él  caminó  sobre  el  agua,  e hizo  que  Pedro  cami- 
nase sobre  el  agua  también.  Sin  decir  palabra,  calmó  el  viento. 
Dios  todopoderoso.  Rey  del  mundo.  T oda  la  plenitud  de  la  di- 
vinidad corporalmente.  — - — ¿Por  qué  temer  y turbarse?  ¡Te- 
ned ánimo!  Nuestro  hermano  es  ahora  el  Soberano  que  gobier- 
na todo  en  su  majestad.  Puede  librarnos  de  cualquier  dificultad. 
— ¿Sientes  alguna  aflicción  espiritual?  ¿Tus  pecados  te  opri- 
men? ¿Dudas  de  la  gracia  divina  para  contigo?  Jesús  — Salva- 
dor. Su  nombre  dice  quién  es  él.  II.  Art.  Adquirió  el  favor  de 
Dios,  perdón  etc.  Pues  tema. 


— III  — 

Jesús  nos  libertará.  No  es  como  un  hombre  malo  que  deja 
perecer  a su  prójimo.  — Cuando  veía  el  ansia  de  los  discípulos, 
lué  en  ayuda  de  ellos.  Cuando  temían,  los  consolaba. Te- 

ma. — Pedro  comenzó  a hundirse.  Le  salvó.  — Entró  en  la 
barca,  y el  viento  se  calmó.  Con  razón,  V 33.  — Jesús  Hebr. 
13:8.  Quiere  salvarnos  y libertarnos.  Ve  nuestra  angustia,  — 
penas,  — cuidados.  Él  puede  tener  compasión  de  nosotros.  Es 

verdadero  hombre.  Hebr.  4:13. No  siempre  hace  lo  que 

nosotros  deseamos.  Cf.  mujer  cananea;  Juan  4:46,  etc.  — ¿Qué 
cristiano  no  ha  experimentado  eso?  En  toda  clase  de  aflicciones. 
Is.  41:10;  44:22;  Mat.  11:28.  Pues  en  la  tribulación:  Tema. 
Finalmente  2 Tim.  4:18:  Sal.  126:3. 

Intr. : — Barca  sacudida  por  la  tormenta  — retrato  de  la 
Iglesia  y sus  miembros  en  este  mundo.  Aguas  bramantes  tipo 
de  las  pruebas  de  los  fieles.  Sal.  46:3;  32:6;  144:7,  cf.  Hech. 
14:22.  En  todas  las  aflicciones  Jesús  nos  dice:  tema. 


Cf.  Hom.  Mag.  Vol.  38,  78. 


A.  T.  K. 
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IV.  Después  de  Epifanía. 

Juan  6:30-35. 

Jesús  el  Pan  de  la  Vida. 

I.  El  hombre  carnal  no  lo  entiende: 

II.  La  fe  lo  recibe. 

Jesús  había  hecho  el  milagro  de  alimentar  a cinco  mil 
hombres  con  cinco  panes  y dos  pecescillos.  La  gente  V 14  b, 
y Jesús,  V 15.  — Al  día  siguiente,  V 34,  "en  busca  de  Jesús". 
Le  hallaron  y se  entabló  la  conversación  de  la  cual  el  texto  es 
una  parte.  — Jesús  V 27.  Los  judíos  no  entendieron.  V 28. 
Jesús  hablaba  del  alimento  espiritual,  V 29.  Pero  V 30  31. 

— Tú  nos  diste  pan  para  comer:  ahora  queremos  ver  una  se- 
ñal mayor  para  ver  si  podemos  creer  tus  palabras.  Moisés  hizo 
más  que  tú  alimentando  a nuestros  padres  durante  cuarenta  años 
en  el  desierto.  Si  tú  harás  lo  mismo,  te  habremos  de  creer.  — 
El  pueblo  buscaba  a Jesús,  porque  le  había  dado  pan  y se 

habían  saciado. De  éstos  hay  todavía.  Buscan  solamente 

provechos  temporales  en  la  Iglesia.  El  pueblo  no  veía  la  majes- 
tad divina  de  Jesús  y su  misión  sublime.  Jesús  había  venido 
para  sanar  las  almas  y salvarlas  de  la  perdición.  Él  traía  alimen- 
to perecedero.  — — El  pueblo  carnal  no  entendía,  como  ahora 
la  mayoría  no  entiende.  La  gente  está  sumida  en  el  materialis- 
mo. No  piensa  sino  en  el  aumento  de  los  salarios,  — en  las 
horas  del  trabajo,  — en  la  rebaja  del  costo  de  la  vida.  Quien 
promete  semejante  cosa,  éste  es  considerado  el  salvador  del  pue- 
blo carnal. Suma  paciencia  de  Jesús,  V 32  33.  Pero  la 

gente  carnal  no  pensaba  sino  en  su  estómago.  Buscaba  alimento, 

dinero,  bienes. Entonces  Jesús,  V 3 5.  Mas  tuvo  que 

agregar  V 36.  — El  hombre  carnal  no  cree.  Este  "pan"  no 
ha  de  engordar  a mis  hijos,  — no  puede  satisfacer  al  obrero, 

— no  ha  de  eliminar  la  diferencia  entre  el  capital  y el  trabajo. 
Danos  algo  para  satisfacer  al  obrero.  — El  Pan  de  la  Vida  es 
insensatez  para  el  hombre  carnal.  No  entiende  este  mensaje  de 
vida  y de  salvación. 
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— II  — 

Solamente  la  fe  lo  recibe.  — V 35:  "viene  a mí";  — 

"cree  en  mí”:  — "yo  soy  el  pan  de  la  vida". Dios  hecho 

carne.  Traigo  y doy  la  vida  eterna.  — Quien  viene  a Jesús, 

jamás  sentirá  ni  hambre  ni  sed,  — bienaventurado,  — paz, 

gozo  y Juan  10:11. Jesús  quiere  que  todos  coman  el 

pan  de  la  vida.  Quiere  que  todos  alcancen  el  cielo.  No  rechaza 
a ninguno  que  viene  a él,  aunque  viniera  arrastrándose  — car- 
gado con  pecados  — desfalleciendo  bajo  el  peso  de  su  cruz.  A 
todos  los  que  vienen  — que  creen  — , aunque  la  fe  fuera  sola- 
mente un  pábilo  humeante,  a todos  tecibe.  La  fe  es  la  mano 
que  recibe  el  pan  de  la  vida.  Esta  fe  es  engendrada  por  Dios. 

El  creyente  puede  estar  seguro  de  que  en  Cristo  ha  de  rcibir  el 

verdadero  pan  de  la  vida.  — Este  pan  satisface  el  alma;  quita 
terrores  de  la  conciencia;  — rechaza  las  acusaciones  de  la  ley — 
— da  la  paz  con  Dios  y la  seguridad  de  la  vida  sempiterna.  — 
Alimentémonos  con  este  pan  de  la  vida. 

Inte.:  Cristo  no  es  un  nuevo  Moisés.  No  presenta  leyes  y 
ordenanzas.  Cristo  se  da  a sí  mismo.  Da  el  alimento  que  dura 
para  la  vida  eterna.  Fuera  de  él  se  busca  en  vano  el  alimento 
para  el  alma.  — Mediante  el  Espíritu  Santo.  — tema. 

A.  T.  K. 


V.  Después  de  Epifanía. 

Mat.  10:24-33. 

Confesando  a Jesús  experimentaremos 

I.  La  malquerencia  del  mundo: 

II.  La  bienquerencia  de  Dios. 

— I 

Los  discípulos  no  experimentan  solamente  la  ingratitud, 
sino  persecución.  V 24  25  28a.  Jesús  está  hablando  de  sus 
confesores.  Son  como  ovejas  en  el  mundo,  V 16.  A los  doce 
esperaba  el  juicio  tanto  de  los  tribunales  judíos,  como  de  los 
paganos,  V 18.  Por  causa  del  nombre  de  Jesús  — odiados  por 

el  mundo. No  podemos  esperar  otra  cosa.  A Jesús  decían 

que  tenía  demonio.  Lo  odiaron,  — rechazaron,  — persiguieron. 
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Todavía  le  esperaba  Luc.  12:50.  Sabemos  con  qué  odio  judíos 
y gentiles  se  ensañaron  en  el  Inocente.  Su  crucifixión  había 
sido  determinada  con  anticipación.  — A los  discípulos  esperaba, 
pues,  un  fuego  de  tribulaciones  por  causa  de  Cristo.  Juan  15: 
18  19;  17:14:  y otros  textos.  El  apóstol  1 Cor.  4:12;  1 Ped. 
4:12. Es  lo  que  debemos  esperar  si  confesamos  a Jesús, 

V 22.  Experimentaremos  la  malquerencia  del  mundo.  El  Ma- 
ligno incita  a sus  siervos  a que  supriman  el  testimonio  de  Cristo. 
Este  testimonio  los  estorba.  Por  eso  su  malquerencia.  V 16  b. 

— II  — 

Los  creyentes  deben  confesar  a Jesús.  V 28.  Fijarse  en 

V .27.  — Dios  jamás  ha  de  desamparar  a los  suyos,  V 19  20. 
Siempre  han  de  encontrar  un  lugar  donde  podrán  confesar  el 
nombre  del  Señor,  V 23.  La  verdad  debe  anunciarse.  Si  el  mun- 
do oprime  a los  confesores,  éstos  levantan  sus  ojos  al  Padre  en 
los  cielos,  V 29-31.  Sin  la  voluntad  y el  consejo  de  su  Dios, 
no  les  habrá  de  caer  siquiera  un  solo  cabello.  Aunque  perdiesen 
la  vida  temporal,  alcanzarán  la  eterna.  En  el  Juicio,  V 32.  — 
Así  experimentarán  la  bienquerencia  de  Dios  en  esta  vida,  y 
finalmente  en  el  Juicio.  Y luego  estarán  con  el  Señor  para  siem- 
pre. Confesemos  al  Señor  delante  de  todos.  Apoc.  2:10;  Mat. 
25:21;  25:34. 

Intr.:  Horror  y vergüenza  ante  la  cruz  — cada  vez  más 
general.  Muchos  esperan  provechos  temporales  de  su  cristianis- 
mo. Semejante  cristianismo  no  tiene  raíz.  Viene  alguna  prueba, 
y ya  se  alejan  de  Jesús.  Los  fieles  deben  saber  que  fueron  lla- 
mados a llevar  la  cruz  en  pos  de  Jesús. 

A.  T.  K. 

VI.  Después  de  Epifanía. 

Mat.  13:31-35. 

El  crecimiento  del  Reino  de  Dios. 

I.  Es  como  un  grano  de  mostaza; 

II.  La  causa  del  crecimiento  es  la  Palabra. 

— I — 

Parábolas  preciosas  — cosas  del  Remo  de  Dios  — la  San- 
ta Iglesia  cristiana.  — Parábola  del  grano  de  mostaza,  la  más 
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pequeña  entre  las  semillas;  pero  creciendo,  luego  se  hace  más 
grande  que  todas  las  hortalizas,  de  modo  que  llega  a ser  un  ár- 
bol y las  aves  del  cielo  posan  en  sus  ramas.  Parece  increíble  qu" 

semejante  semilla  pueda  producir  semejante  árbol. Así, 

dice  Jesús,  es  el  Reino  de  Dios.  De  un  comienzo  insignificante 
llega  a tener  una  extensión  importante,  haciéndose  un  lugar  de 
descanso  y de  paz  para  multitudes.  Cf.  discípulos,  comienzo  de 
la  Iglesia  — luego  Pentecostés  — y llevaron  el  Evangelio  hasta 
los  fines  de  la  tierra.  — Así  es  el  Reino  de  Dios.  Se  congregan 
dos  o tres  para  celebrar  cultos  divinos.  Pronto  aumenta  el  nú- 
mero de  los  fieles.  Antes  de  que  uno  se  da  cuenta,  ya  se  ha  or- 
ganizado una  congregación  populosa  y se  extiende  a otros  pue- 
blos, provincias,  naciones  y continentes. 

— II  — 

La  causa  motiva  es  eficiente,  — poderosa,  - — divina.  V. 
3 3.  El  Evangelio  — a todos  los  pueblos,  — naciones,  — len- 
guas. Mat.  28;  Mar.  16;  Cf.  Is.  40:9;  Sal.  87:6;  68:12;  todos 
deben  oírlo.  Nunca  vuelve  vacío.  Is.  55:11;  Jer.  23:29;  Juan 
17:17;  Rom.  10:17;  1 Tes.  2:13;  1 Ped.  23:25;  Hebr.  4:12; 
— — Muchos  lo  rechazan.  Pero  Dios  sigue  juntando  a sus  es- 
cogidos, un  gran  pueblo.  La  Palabra  es  como  la  simiente  echa- 
da por  el  sembrador.  (Germinación,  — crecimiento,  — - desarro- 
llo, — cosecha.)  Son  seres  humanos  los  que  siembran  la  Pala- 
bra. Pero  Jesús,  Luc.  10;  16.  Él  da  el  fruto.  Palabra  llena  de 
vida,  Juan  6:63.  La  Palabra  engendra  la  fe  y obra  la  regene- 
ración. 1 Ped.  1:23,  etc.  (Tit.  3:5,  Palabra  visible).  La  vida 
nueva  engendrada  lleva  fruto  — obras  de  la  fe  y del  amor  — 
Ef.  2:8-10,  et  al.  Finalmente  la  cosecha  eterna. La  Pa- 

labra engendra  vida  nueva,  criaturas  nuevas,  y renueva  el  co- 
razón. Si  no  vemos  los  frutos,  no  desesperemos.  Confiemos  en 
el  poder  del  Evangelio.  A veces  el  crecimiento  viene  después  de 
un  tiempo  de  espera.  La  cosecha  se  hace  esperar.  Pero  vendrá. 

Inte.:  — Parábola  — 13:34  35.  A la  gente  simple,  Jesús 
presenta  las  verdades  divinas  en  palabras  comprensibles.  Los  fie- 
les simples,  V lia.  Los  otros  V 13  14.  Cf.  Luc.  8:9  10. 


A.  T.  K. 
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SEXAGÉSIMA 
Lúe.  8:4-15. 

Cuatro  clases  de  oidores  de  la  Palabra. 

V 5.  Parábola,  V 4.  Los  discípulos,  V 9.  Jesús,  V 10. 
Explica  la  parábola,  V 11  12.  — Simiente  — Palabra  de  Dios. 
(Nada  de  sabiduría  o mandamientos  o arterías  de  los  hombres). 
El  sembrador  — el  Hijo  de  Dios  (siembra  por  medio  de  sus 
siervos).  Parte  de  la  simiente  cae  a lo  largo  del  camino.  Es 
hollada.  Las  aves  se  la  comen.  — Oidores  descuidados  y olvi- 
dadizos, Oyen,  mas  no  entienden.  No  permiten  que  la  Palabra 
llegue  al  corazón.  Aparentemente  oyen  la  Palabra:  pero  están 
pensando  en  otras  cosas  (dinero  — negocios  — diversiones, 
etc.).  Estas  cosas  hollan  la  Palabra.  Es  el  Maligno  quien  quita 
la  Palabra  del  corazón.  No  quiere  que  se  salven.  — ¡Triste! 
Realmente  desechan  la  Palabra.  Y Os.  4:6. 

— II  — 

V 6 13.  Palabra  cae  sobre  la  roca  (tierra  rocosa  — sola- 

mente una  capa  débil  y tenue  de  tierra) . La  simiente  brota  rá- 
pidamente. No  puede  echar  raíces.  Se  seca  pronto.  No  encuen- 
tra humedad,  a fin  de  que  la  plantita  se  fortalezca. Estos 

oidores  reciben  la  Palabra  con  gozo.  La  reciben  en  su  corazón. 
Creen.  Se  gozan  en  la  salvación  ofrecida.  Mas  no  tienen  raíz. 
Cuando  se  levanta  el  sol  de  la  tentación,  o cuando  sopla  el  vien- 
to de  la  persecución,  o cuando  oprime  la  cruz  de  la  tribulación, 
se  escandalizan  y se  apartan.  (Cf.  persecuciones).  — vuelven 
contra  Jesús.  ¿Qué  sería  de  muchos  de  los  que  se  llaman  cris- 
tianos, si  sobreviniera  una  persecución  brutal? No  es  cier- 

to: Una  vez  creyente,  siempre  creyente.  Siempre  los  hay  en  los 
cuales  la  Palabra  no  puede  echar  raíces  profundas.  La  plantita 
tierna  no  puede  luego  sostenerse  en  las  tormentas  de  la  vida. 

— III  — j 

V 7 14.  Oyen  — creen.  No  traen  fruto  tampoco.  No 
usan  fielmente  la  Palabra.  (Cuidados  — riquezas  — placeres  de! 
la  vida.  — Aplicar  según  necesidades  de  la  congregación.)  Las 


Bosquejos  para  Sermones 


35 


cosas  temporales  ahogan  la  vida  espiritual. ¡Cuántos  hay 

de  éstos!  La  riqueza  se  les  hace  un  lazo.  Solamente  piensan  có- 
mo podrán  adelantar  en  la  vida.  Apetecen  lo  que  no  tienen. 
(Judas)  Placeres  sensuales  (hasta  David).  — (Demas  se  apartó 
de  Pablo,  habiendo  amado  al  mundo) . ¿Estos  tiempos  de  aus- 
teridad revelarán  muchos  de  estos  oidores  infieles?  ¡Aun  en 
tiempos  buenos  solían  trabajar  en  los  días  domingo! 

— IV  — 

V 8 15.  Gracia  divina,  Ef.  2:1-10:  Fil.  1:6;  1 Cor.  1: 
4-9.  Pablo  1 Cor.  15:10.  "Los  otros'"  — culpa  propia.  Os. 
13:9;  Mat.  23:37.  Finalmente  Dios  retira  su  luz  y los  entrega 
a las  tinieblas.  Entonces  ya  no  podrán  entender  la  Palabra.  Aun- 
que la  oigan  exteriormente,  no  entra  en  el  corazón.  Cada  vez 
más  torpes  y duros.  Fin:  perdición.  ¡Cuidémonos!  Aplicación. 
2 Tim.  2:12. 

Intr. : ¿Cómo  recibes  tú  la  Palabra?  — Cuatro  clases  de 
oidores.  “La  tierra’’  — el  corazón.  ¿Hay  cuatro  clases  de  cora- 
zones? Por  naturaleza  no.  Por  naturaleza  todos  duros  — roca 
pura  — llenos  de  espinos.  Solamente  la  gracia  divina  puede 
hacer  de  los  corazones  una  tierra  buena.  — ¡Lástima  que  en 
muchos  corazones  esta  obra  de  la  gracia  se  pierde!  Escuchemos 
lo  que  dice  el  Salvador  acerca  de:  Tema. 

CTM  1935  A.  T.  K. 


QUINCUAGÉSIMA 
Luc.  18:31-34. 

Jesús  padece  de  su  propia  voluntad. 

I.  Lo  prueba; 

II  Esto  es  importante  para  nosotros. 

— I — 

Jesús  — omniscio  — sabía  lo  que  le  iba  a suceder.  Profe- 
cías. Pues  V 31.  Pasos  de  la  Pasión,  V 32  3 3 (menciona  seis). 
Cf.  Sal.  22;  69;  Is.  53. No  fué  la  primera  vez  que  ha- 

blaba de  su  Pasión.  Cf.  Juan  2:19:  3:15;  Mar.  8:31;  Luc. 
9:22;  12:50,  et  al.  — Jesús  sabía  que  había  llegado  la  hora  a 
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fin  de  que  se  cumpliese  la  profecía.  Por  eso  se  lo  anunció  a los 
discípulos.  Pero  V 34.  Ya  veía  Getsemani  — Gábata  — Gol- 
gota.  Se  iba  encaminando  hacia  estos  sitios.  — Fácilmente  po- 
dría haberse  alejado.  Los  discípulos  habrían  estado  de  acuerdo. 
Cf.  Mat.  17:23;  16:22.  No  comprendían  la  necesidad  de  la 

Pasión,  V 34.  Cf.  9:45. Jesús  podría  haber  hecho  como 

en  Luc.  4:30;  Juan  6:15;  8:59.  Podría  haber  deshecho  el  plan 
due  los  enemigos  con  su  omnipotencia,  Juan  18:8;  10:11. 
(;No  esperaba  algo  semejante  el  traidor?)  — Jesús  contestó 
con  palabras  duras  a Pedro,  Mat.  16:23.  Se  fue  a Jerusalem. 
No  usó  su  omnipotencia.  Quiso  ir  — padecer  — morir  — re- 
dimir a la  humanidad.  Todo  prueba  que  Jesús  padeció  por  su 
propia  voluntad. 


— II  — 

Esto  da  valor  a la  Pasión  de  Jesús.  Toda  la  vida  de  Jesús 

— preparación  para  su  Pasión  cruenta.  Él  mismo  había  con- 
sentido en  el  plan  del  Padre  de  redimir  al  mundo  por  su  muerte 
cruenta.  Él  conocía  bien  el  fin  de  su  encarnación.  Mat.  18:11; 
Luc.  19:10;  Mat.  20:28.  Dispuesto  a hacer  la  voluntad  de  su 
Padre,  Sal.  49:8  9;  Is.  50:5.  Toda  su  vida  lo  prueba.  Luc. 
2:49;  Mat.  3:15.  Hablaba  de  su  deber.  El  consejo  de  Dios  de- 
bía cumplirse,  V 31.  Mat.  5:17:  16:21;  Cf.  Himno  58:2  3. 

— La  voluntad  de  Jesús  tiene  valor  eterno.  Expió  la  mala  vo- 

luntad de  los  hombres.  Muchas  veces  no  conocemos  la  volun- 
tad divina.  V 34.  Más  que  una  vez  esto  es  mala  voluntad.  No 
tenemos  voluntad  para  amar  a Dios  y su  reino.  Dejamos  de 
orar.  No  queremos  contribuir  para  el  sostén  del  reino  de  Dios 
(sin  hablar  de  sacrificarnos),  — no  mostramos  interés  en  la 
congregación  y sus  problemas  — falta  de  obras  de  amor  — de- 
fensa del  prójimo  contra  malas  lenguas  — amonestación  frater- 
nal, etc. Consuelo  que  Jesús  padecía  voluntariamente.  Im- 

púlsenos esta  voluntad  de  Jesús  a profundizar  los  conocimien- 
tos del  amor  de  Jesús  durante  la  Cuaresma.  Adhiramos  a este 
amor.  Sirvamos  cada  vez  más  al  Señor  — gratitud  — amor. 

Intr.:  — V.31.  Título  sobre  el  portal  de  la  Cuaresma. 
El  domingo  que  viene  comienza  la  Cuaresma.  Jesús  nos  habla 
hov  de  los  acontecimientos  — último  viaje  — Jerusalem.  Co- 
menzó su  viaje  con  las  palabras  del  texto.  Acompañémoslo.  Vea- 
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mos  frutos  — bendición  de  su  Pasión.  En  esta  manera  el  viaje 
tendrá  suma  importancia  para  nosotros.  Del  texto  vemos  que: 
Tema. 

Cf.  CTM  1935:  Fuerbringer  Studien.  A.  T.  K. 

CUARESMA  I. 

Juan  1:29. 

“He  aquí  el  Cordero  de  Dios  que  quita  el  pecado  del  mundo" . 

I.  El  Cordero  de  Dios  es  Dios  y hombre  en  una  Persona; 

11.  El  Cordero  de  Dios  se  sacrificó  para  quitar  el  pecado  del 
mundo. 


Texto.  Israelitas  creyentes  comprendían.  (Referirse  a los 
sacrificios  de  los  judíos  — Pascua,  etc.)  Sacrificios  tipos  del 
Cordero  verdadero.  Juan  señala  a Jesús  — texto.  Jesús  — Me- 
sías — Salvador.  El  tipo  ha  perdido  su  razón  de  ser.  El  verda- 
dero Cordero  Pascual  ha  venido.  Éx.  12  — Cordero  pascual 
judío  (historiar).  Jesús  Cordero  escogido  por  Dios.  Hech.  2:33; 
4:28;  Juan  1:30;  1:34.  El  Cordero  es  Hijo  de  Dios  — eter- 
no — todopoderoso.  Dios  debe  sacrificarse  por  los  pecadores. 

"Amor  sin  par’’,  Himno  58. Dios  escogió  su  Cordero  de 

la  manada  de  los  hombres.  Gál.  4:4.  El  Hijo  de  Dios  encarnó 
para  poder  hacerse  el  Cordero  de  Dios.  Nuestro  hermano  — 
nuestro  Substituto,  Cf.  Fil.  2.  — Cordero  perfecto  — inmacu- 
lado (cf.  cordero  pascual),  Is.  53;  1 Ped.  2:22.  Cf.  su  Pasión. 
¡Qué  dolores  — injusticias  — ultrajes  — desamparado  por 
Dios!  Lleva  maldición  — hecho  maldición  — hecho  pecado. 
Y ni  una  queja  — impaciencia  — murmuración  — mala  vo- 
luntad para  con  sus  enemigos  desalmados.  — El  Cordero  ver- 
dadero — un  sacrificado  que  aplaca  la  ira  divina  y quita  el 
pecado  del  mundo. 

— II  — 

Texto.  — Cordero  pascual  — judíos  — para  salvar  la 
vida  de  los  primogénitos  de  los  judíos.  El  cordero  ocupó  el 
lugar  de  los  primogénitos.  Sacrificado  por  ellos,  llevando  sus 
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pecados. Jesús  — texto.  Dios  cargó  sobre  su  Hijo  — Is. 

53.  Se  le  imputó  la  iniquidad,  como  si  él  fuese  el  único  pecador. 
Y el  Hijo  de  Dios  llevó  los  pecados,  Is.  43:25.  Quita  — borra 
los  castigos  y consecuencias  del  pecado.  ¡Pasión  maravillosa!  El 
Inocente  paga  la  deuda  de  los  culpables.  Muere  como  criminal 

— maldito  — en  el  madero  de  la  maldición.  Padece  los  tor- 
mentos del  infierno  — de  los  condenados.  — ¿Cómo  esto  es 
posible?  Texto.  Pasión  substitucional.  — Pecados  del  mundo 

— todos  los  seres  humanos.  ¡Qué  carga!  Solamente  el  Dios  — 
hombre  pudo  hacerlo.  “Mundo”  — tú  y yo.  Echemos  los  pe- 
cados sobre  él.  Consolémonos  en  él. 

Inlr.:  — Himno  50:1  3.  — 1 Cor.  5:7.  Cristo  es  nues- 
tro Cordero  Pascual.  Su  Pasión  — muerte  en  la  cruz.  Durante 
el  tiempo  de  Cuaresma  estudiaremos  lo  que  dice  la  Biblia  acerca 
del  Cordero  de  Dios.  Juan  Bautista  le  dió  el  nombre.  Escuche- 
mos su  testimonio:  Tema. 

Mat.  Hom.  Mag.  1922.  A.  T.  K. 

CUARESMA  II. 

1 Cor.  5:7  b. 

El  sacrificio  substitucional  del  Cordero  de  Dios. 

I.  El  Cordero  es  inocente: 

II.  El  Cordero  se  sacrificó  voluntariamente: 

III.  El  Cordero  adquirió  una  redención  eterna. 

Texto.  — ¿Cuándo?  Toda  vida  un  sacrificio.  Finalmente 
sacrificado  en  la  Cruz.  Sacrificado  por  nosotros.  — Tormentos 

— castigos  — — crucifixión  cruelísima.  Tristeza  del  alma  — los 

pecadores  se  burlaban  del  Santo  — el  pueblo  lo  desechaba  — 
nadie  sentía  piedad  del  varón  de  dolores  — hasta  los  discípulos 
huyeron.  Lo  peor  — terrores  de  la  muerte  — angustia  del  in- 
fierno — tormentos  de  los  condenados. En  verdad  un 

sacrificio.  No  había  hecho  mal  alguno.  Completamente  inocen- 
te. Sangre  de  un  Cordero  sin  mancha.  Nadie  pudo  acusarlo  de 
pecado.  Tampoco  delante  de  Dios  culpable  de  muerte.  Los  seres 
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humanos  sí.  Traspasamos  voluntad  divina.  La  muerte  el  sala- 
rio. Jesús  inmaculado.  1 Cor.  1:19;  Is.  53:10;  el  Santo  se  sa- 
crificó por  los  pecadores. 

— II  — 

Un  sacrificio  verdadero  debe  hacerse  voluntariamente.  Jesús 

se  quiso  sacrificar.  Mat.  20:28;  Juan  10:15  18,  et  al. 

Nadie  pudo  obligarlo.  Ni  la  muerte  tenía  poder  sobre  él.  Toda 
su  Pasión  es  prueba  que  él  sufrió  voluntariamente.  Luc.  18:31- 
34;  Mat.  26:53;  Juan  18:6;  et  al.  — Podría  haber  bajado  de 

la  cruz.  Padeció  voluntariamente. ¿Por  qué?  Juan  4:34; 

5:30;  6:38:  Hebr.  10:6-10.  Himno  58.  Amor  a los  pecadores. 
Dió  su  vida  por  sus  enemigos.  ;Amor  sin  par!  Sacrificio  ver- 
dadero. 

— III  — 

Un  sacrificio  debe  servir  como  compensación  y satisfacción. 
El  pago  ofrecido  debe  cubrir  la  deuda  perfectamente.  — ¡Gra- 
cias a Dios!  Hebr.  9:12;  1 Juan  1:7.  Cristo  puso  su  vida.  San- 
gre divina  se  vertió.  La  sangre  de  Dios  es  suficiente  para  pagar 
toda  la  culpa  de  la  humanidad.  Abrió  el  Paraíso  al  criminal 
crucificado  con  Jesús,  — a sus  asesinos.  — Pensemos  en  esta 
verdad,  cuando  nuestros  pecados  nos  atormentan.  Especialmen- 
te en  la  muerte. 

Intr.:  — Cordero  pascual  — tipo  del  sacrificio  de  Jesús. 
Historiar.  — Jesús  el  Cordero  Pascual  verdadero.  Dios  escogió 
a su  propio  Hijo  como  Cordero.  Este  debía  sacrificarse.  Lo  hizo. 
Por  nosotros.  Os  hablo  hoy  del:  Tema. 

Material,  Hom.  Mag.  1922.  A.  T.  K. 

CUARESMA  III. 

1 Ped.  1:18-20. 

Fuisteis  redimidos  por  la  sangre  del  Cordero. 

I.  La  redención  era  necesaria; 

II.  La  redención  fué  adquirida  a gran  precio. 

— I — 

"Fuisteis  redimidos”.  — Redención  necesaria.  Aun  los  fie- 
les a los  cuales  el  apóstol  se  dirige  necesitaban  la  redención.  Re- 
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dención  — ¿de  qué?  V 18.  “Vana  manera  de  vivir’’  — una 
vida  que  no  tiene  valor  delante  de  Dios.  Cf.  V 14.  Ignorancia 

— concupiscencias.  No  conocíamos  al  Dios  verdadero,  ni  su  vo- 
luntad. Ya  que  no  conocíamos  a Dios,  tampoco  le  servíamos. 
Carecíamos  de  amor.  Servíamos  a nuestra  carne.  Pensábamos 
solamente  en  cosas  temporales  — cosas  que  complacían  a la  car- 
ne. Habíamos  perdido  la  justicia.  Vivíamos  en  pecados.  — toda 
clase,  — favoritos.  No  hubo  nada  que  complaciera  a Dios.  — 

— “Vana  manera  de  vivir  que  vuestros  padres  os  legaron".  — 

Era  herencia.  Desde  Adam.  Gál.  6:5;  Sal.  51:5.  Nadie  pudo 
salvarse  de  esta  miseria  heredada.  Nadie  podía  expurgar  sus  pe- 
cados. Lo  que  hacíamos  en  nuestro  propio  poder,  era  otra  vez 
“vana  manera  de  vivir",  — pecado,  — abominación.  Nada  bue- 
no en  nuestra  vida. Culpa  enorme  delante  de  Dios.  Con- 

secuencia: ira  y castigo,  — prisión  de  la  muerte,  — condena- 
ción. “Pecadores  perdidos  y condenados”,  — sin  Dios,  — sin 

esperanza,  — condenados  al  infierno. ¡Qué  suerte  más 

triste!  La  Pasión  del  Cordero  nos  revela  nuestra  condición.  ¡Qué 
agonía  sufrió  el  Santo  por  causa  de  nosotros!  — En  la  cruz: 
“¡Dios  mío!”  etc.  La  ira  divina  es  terrible.  Tan  terrible  que 
semejante  Pasión  del  Inocente  fué  necesaria. 

— II  — 

Redimidos  — comprados  a gran  precio.  Cristo,  el  Cordero 
de  Dios,  pagó  el  precio.  V 18  b.  19.  Oro  y plata  no  borran  un 
solo  pecado.  Dios  exigía  que  se  vertiera  sangre  inocente.  “Santa 
preciosa  sangre”.  Solamente  el  Hijo  de  Dios,  hecho  hombre, 
pudo  ofrecer  semejante  sacrificio.  Se  vertió  sangre  divina.  Dios 
asumió  la  culpa  de  los  pecadores.  Inocente,  — inmaculado,  — 
ningún  engaño  en  su  boca,  — quitó,  — borró,  — el  pecado  del 
mundo.  Sufrió  la  muerte  en  la  cruz:  vertió  su  sangre  divina; 

pagó  nuestra  deuda:  sufrió  nuestro  castigo. esta  sangre 

suficiente  para  pagar  el  rescate  del  mundo.  V 20.  Se  cumplió 
el  consejo  eterno  de  Dios  sobre  Gólgota.  Hech.  2:23;  4:27  28. 
Dios  mismo  había  destinado  a Jesús,  a fin  de  que  adquiriera  esta 
redención.  Podemos  estar  seguros  que  el  sacrificio  agrada  a Dios. 
Es  perfecto.  Es  suficiente.  Eterna  redención.  Miremos  la  Pasión. 
El  criminal  entra  en  el  Paraíso.  Jesús  proclama:  ¡Cumplido 
está!  Culpa  borrada.  Dios  reconciliado.  Dios  da  testimonio.  — 
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resurrección,  — ascensión,  y V 21.  “Fuisteis  redimidos"  1 
Juan  1:7.  Cf.  varios  Himnos  cuaresmales. 

Intr.:  — Cristo  Cordero  de  Dios.  Tema  para  esta  Cuares- 
ma. Ya  hemos  tratado  dos  temas.  Dios  lo  escogió.  Voluntaria- 
mente se  sacrificó.  ¿Seguros  de  que  Dios  haya  aceptado  el  sacri- 
ficio? Necesario  que  lo  sepamos.  — Dios  lo  reveló.  Debemos 
fortalecer  nuestra  fe.  Redimidos,  — sangre  del  Cordero.  Pues. 
Tema  del  día. 

Material,  Hom.  Mag.  1922.  A.  T.  K. 

CUARESMA  IV. 

Apoc.  7:13-15. 

Lavemos  nuestras  ropas  en  la  sangre  del  Cordero. 

I.  ¿Cómo  se  lo  hace? 

II.  ¿Cuál  será  el  efecto? 

— I — 

Jesús  — Cordero  de  Dios.  Sobre  la  cruz:  ¡cumplido  está! 
expiados  los  pecados,  — culpa  borrada,  — Dios  reconciliado. 
Los  seres  humanos  no  han  hecho  nada  para  expurgar  sus  pe- 
cados. V 13  14.  La  blancura  de  las  ropas  no  adquirida  por 
obras  propias.  El  Cordero  la  adquirió  por  su  Pasión  y muerte. 

Ahora  la  ofrece  por  medio  del  Evangelio. La  mayoría 

de  los  hombres  rechaza  el  sacrificio  del  Cordero.  No  quieren 
aceptarlo.  No  quieren  lavar  su  ropa  en  la  sangre  de  un  ajusti- 
ciado. Continúan  en  sus  vestidos  manchados  por  el  pecado.  El 
Cordero  adquirió  para  ellos  también  la  blancura  de  sus  ropas. 

La  incredulidad  la  rechaza. Solamente  mediante  la  fe  — 

tema.  (Cf.  sangre  cordero  pascual  de  los  judíos  — pintaron  la 
puerta.  Sin  cumplir  esc  requisito,  el  ángel  exterminador  no  pa- 
saría. Ex.  12:22  23.)  — Debemos  apropiar  los  méritos  del 
Cordero.  Lo  hacemos  por  medio  de  la  fe.  Acerquémonos  a él 
como  pecadores  perdidos.  Creamos  en  su  sacrificio  — nuestro 
pecado,  — nuestra  muerte,  — nuestra  condenación,  — Dios 
reconciliado,  — nuestro  Padre:  Así  poseemos  todo  lo  adquirido 
por  Cristo,  — perdón,  — salvación,  — vida.  — El  creyente 
ha  lavado  sus  ropas  en  la  sangre  del  Cordero.  El  criminal,  — el 
centurión,  — todos  los  que  alcanzaron  la  justicia.  — aplicación. 
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— II  — 

V 15.  Cf.  Hech.  20:38;  Gen.  46:29:30.  ¡Qué  bienaven- 
turanza! Ver  el  Deseado  de  nuestra  alma.  1 Ped.  1:7  8:  1 
Juan  3:2.  Ver  al  Cordero  significa:  conocerlo  — — su  esencia, 

— su  voluntad,  — sus  caminos.  1 Cor.  13:12. Por  me- 

dio de  la  fe  sirven  al  Cordero.  Tratan  de  hacer  su  voluntad. 
Aman  al  que  los  amó  primero. Especialmente  en  la  bien- 

aventuranza. Él  dijo:  Mat.  20:28.  Por  eso  su  gratitud.  Sal. 
17:15.  Aquí  en  la  tierra  servicio  imperfecto.  Mancillado  por  el 
pecado.  En  la  eternidad,  servicio  perfecto,  — santo,  — hartu- 
ra de  alegría.  A él  sólo  deben  todo.  V 17.  Cf.  Is.  26:8;  Apoc. 
21:4:  22:1.  Alegría  sin  fin.  Perfectamente  bienaventurados.  — 
Amonestación:  no  perder  la  bienaventuranza,  — (incredulidad, 

— negligencia) . 

Intr. : Visión  admirable.  S.  Juan  ve  el  cielo.  Los  bienaven- 
turados de  todos  los  pueblos,  — etc.  — con  ropas  blancas,  — 
delante  del  trono,  — glorificando  a Dios  y al  Cordero.  El  án- 
gel, V 14.  Los  que  lavaron  sus  vestidos  en  la  sangre  del  Cor- 
dero, — los  bienaventurados. 

Material,  Hom.  Mag.  1922.  CTM  1 935.  A.  T.  K. 

CUARESMA  V. 

Apoc.  6:12-17. 

El  Cordero  el  Juez  del  mundo. 

I.  Vendrá  en  majestad  divina  para  destruir  al  mundo: 

II.  Vendrá  en  grande  ira  para  castigar  a los  impíos. 

— I — 

Muchos  siglos  han  pasado  ya.  Todavía  no  se  cumplió, 
Mat.  26:64.  ¿Olvidó  el  Señor?  Sal.  2,  — contra  el  Señor,  y 
contra  sus  ungidos,  Apoc.  6:9-11.  Finalmente  éstos,  V 10. 
En  medio  de  la  prueba,  consuelo,  V 11. El  Señor  ven- 

drá en  majestad  divina.  Todos  lo  verán.  Le  conocerán.  — En 
su  nacimiento,  ángeles  mensajeros.  Nadie  se  ocupaba.  — En  la 
segunda  venida  — distinto.  Apoc.  6:12-14.  (Cf.  Lutero  VIII., 
1 325-1  33  1.)  Se  llenarán  de  terror  todos  aquellos  que  no  es- 
tarán preparados  para  el  gran  Día  del  Señor.  Como  los  habi- 
tantes de  Sodoma,  — como  además  los  habitantes  de  la  tierra 
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que  fueron  arrebatados  por  el  diluvio,  — asimismo  éstos  llo- 
rarán y clamarán  de  pura  angustia.  Todo  caerá  y se  consumirá 
en  el  fuego  del  Juicio.  2 Ped.  3:10.  Entonces  V 15  16.  ¿Por 

qué? ¿Acaso  no  Luc.  21:28?  Pero  esto  fué  dicho  para 

consuelo  de  los  fieles.  Aquellos  no  son  fieles.  Lo  que  podría  y 
debiera  haber  sido  alegría  bienaventurada,  los  llena  de  espanto 
y de  terrores.  La  simple  vista  del  Cordero  sobre  su  trono  sirve 
para  aumentar  su  espanto.  Es  el  Día  de  la  ira  del  Cordero. 

— II  — 

"Ira  del  Cordero"  — — V 16  17.  — "Hoy"  te  puedes  sal- 
var de  la  ira.  Ira  terrible.  ¿Quién  se  salvará  de  la  ira  del  Cor- 
dero? Aunque  "parece  como  si  hubiera  sido  inmolado",  5:6: 
sin  embargo,  ya  no  implora  por  sus  enemigos.  Ahora  viene  co- 
mo Juez  implacable.  Mientras  los  enemigos  vivían  sobre  la  tie- 
rra, Is.  55:1,  sig. : Mat.  11:28.  No  quisieron  escuchar  su  voz 

El  pecado  en  múltiples  formas,  el  mundo,  sus  codicias. 

sabiduría  propia  y justicia  propia  les  era  más  importante  que 
Jesús  y su  Palabra,  su  sangre  y su  justicia,  su  santificación  y 
su  bienaventuranza.  Lo  trataban  con  todo  desprecio  y burlas, 
odios,  enemistad.  Repentinamente,  sin  preparación  alguna,  ven 
al  Cordero  en  su  trono.  Es  el  mismo  Cordero  que  aparentemen- 
te era  impotente  para  oponerse  a ellos,  — cuya  existencia  ellos 
habían  negado.  Este  Cordero  vive.  Está  sentado  sobre  el  trono 
de  Dios.  Ocupa  el  tribunal  del  Altísimo.  ¿Quién  podrá  estar  en 
pie?  ;Oh  la  ira  del  Cordero!  Ahora  se  cumplirá  Mat.  26:64. 
Incrédulos  experimentarán  Juan  3:18.  Fieles,  Juan  11:25  26. 
Los  incrédulos  ya  no  abren  la  boca  para  negar  la  verdad.  Ni 
se  atreven  a pedir  gracia.  Llorando,  tratarán  de  esconderse  de 
la  ira  del  Cordero.  Su  tiempo  de  la  gracia  pasó.  Perdidos  — 
propia  culpa.  Su  grito  V 16  b 17  es  pura  desesperación.  Su 

propia  conciencia  da  testimonio.  Amos  9:2,  sig. Es  un 

cuadro  que  conmueve.  El  Cordero,  — nuestro  Redentor,  — 
Juez  iracundo.  El  Cordero,  — puro  amor,  — pura  ira  y justi- 
cia contra  los  que  le  desecharon.  ¿Quién  podrá  estar  en  pie? 
¿Quieres  tú  experimentar  la  ira  del  Cordero?  Si  no,  arrepiéntete. 
Ven  a él  mientras  es  de  día.  Hebr.  10:35-39. 

Intr.:  — Jesús  — Salvador  del  mundo  — Juez  de  los 
que  le  desechan.  Como  tal  aparece  antes  de  comenzar  su  Pasión, 
Luc.  19:43-46.  Como  Juez  delante  del  Sinedrio.  Mat.  26:64. 
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Como  Juez,  callando,  juzgó  a Herodes,  Luc.  23:7,  sig. ; a Pi- 
lato,  — endurecimiento,  — Juan  18:34;  19:9-11.  El  Cordero 
sacrificado,  — en  el  Día  del  Señor,  — Juez  de  sus  enemigos. 
CTM  1935.  A.  T.  K. 


CUARESMA  VE 
Apoc.  7:9-17. 

El  Cordero  nuestra  bienaventuranza. 

IE  El  Cordero  es  Principio  y Fin  de  nuestra  bienaventuranza. 

E El  Cordero  adquirió  nuestra  bienaventuranza: 

— I — 

Visión  grandiosa.  V 9-12.  Multitudes  incontables.  Bien- 
aventurados. Y éstos,  V 10.  Uno  de  los  ancianos,  V 13.  Lue- 
go V 14.  Siguieron  al  Cordero,  14:4;  fieles  hasta  la  muerte. 

¿Compraron  la  bienaventuranza  con  su  fidelidad'’  De 

ninguna  manera.  No  adquirieron  ropas  blancas  mediante  obras 
propias.  V 10  14b.  Por  propia  razón  y poder  — manchas  — 
mancillas  — contaminaciones.  Salvación,  — justificación,  — 
ropa  blanca,  — todo  debe  atribuirse  al  Cordero.  Él  adquirió  la 
justicia,  — perdón,  — bienaventuranza.  Pasión  y muerte.  His- 
toria Pasión.  Ahora  se  nos  ofrece  y se  nos  apropia  la  justicia 
por  medio  del  Evangelio.  — Unicamente  al  Cordero  debemos 
la  bienaventuranza.  Cf.  cap.  5:8:  texto  V 10  14:  Sal.  115:1. 
El  Cordero  nuestra  redención.  ¡Qué  nadie  se  atreva  a confiar 
cn  sí  mismo! 

— II  — 

El  Cordero  Principio  y Fin  de  nuestra  bienaventuranza. 
V 9.  Ver  a Dios  y al  Cordero  es  el  colmo  de  la  bienaventuran- 
za. No  hay  gozo  mayor  que  el  de  ver  a los  seres  amados.  Cf. 
Gén.  46;  29  30;  Hech.  20:38;  et  al.  ¡Qué  gozo  ver  al  Esposo 
de  nuestra  alma!  1 Ped.  7:7  8,  1 Juan  3:2.  Ver  al  Cordero, 
significa:  conocer  su  Esencia,  todo  lo  que  no  comprendíamos  en 

la  vida.  — 1 Cor.  13:12. Los  bienaventurados  sirven  al 

Cordero,  V 15.  ¡Qué  gozo  servir  al  Aquel  que  Mat.  20:28: 
servirle  en  la  santidad  perfecta,  Sal.  17:15!  Aquí  servicio  im- 
perfecto. — Cada  servicio  perfecto  trae  alegría  nueva  y estímu- 
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lo  nuevo.  — V 16.  Cf.  V 17.  Is.  26:8;  Apoc.  21:4.  El  Cor- 
dero Apoc.  22:1.  Él  es  el  Autor  de  la  vida;  da  su  vida  — fuer- 
za — hermosura. Para  siempre  los  bienaventurados  vi- 

virán a la  sombra  de  la  gracia  del  Cordero,  bajo  la  protección 
de  su  omnipotencia  — seguros  de  apostasía.  Entonces  ya  no  Fil. 
2:12b.  No  clamarán  ayuda.  No  cantarán  “Hosiana”,  sino  sola- 
mente “Aleluya”.  (Alabanza  — júbilo.)  Salvados  de  la  tenta- 
ción, — perfectos  — bienaventurados  por  el  Cordero  y en  el 
Cordero.  — — No  perdamos  semejante  bienaventuranza.  (In- 
credulidad: indiferencia.) 

Intr.:  — Domingo  pasado  — día  de  la  ira  del  Cordero  — 
terror  incrédulos,  Apoc.  6:16  17.  ¿Quién  quedará  en  pie?  Co- 
mo contestación  a la  pregunta,  S.  Juan  ve  una  visión  admira- 
ble. Nada  de  terror,  — desesperación,  — sino  gozo  eterno.  El 
mismo  Cordero  en  el  trono.  Terror  para  los  incrédulos,  es  obje- 
to, causa  y contenido  de  la  bienaventuranza  de  los  fieles. 

CTM  1935.  A.  T.  K. 


VIERNES  SANTO. 

Is.  53. 

La  Pasión  de  Jesús  es  Pasión  vicaria. 

I.  Así  Dios  había  determinado  en  sus  consejos  eternos: 

II.  Como  Vicario  del  mundo  murió  Jesús. 

¿Quién  es  este  Jesús?  V 2,  cf.  Jer.  23:5;  Is.  4:2.  Unica 
relación  con  Dios,  V 11,  cf.  Is.  11:1,  sig. ; 9:2;  7:10,  sig. ; 

40:1-11. V 7.  Cordero  sacrificial.  Jesús  — Enviado  — 

Mesías  de  Dios.  Es  Jehová  Dios  — Dios  hombre. La  Pa- 

sión de  Jesús  comenzó  al  nacer.  Is.  42:2;  Mat.  8:20.  Por  eso 

V 2 b y 3 ; Is.  52 : 1 4 : Sal.  22:7.  Herido  — castigado  — afligi- 

do — traspasado  — quebrantado,  V 4 b - 5 a.  Y murió,  V 12 
b.  Fué  enterrado,  V 9.  El  Dios  — hombre  padece  — muere 
voluntariamente,  V 7.  Is.  5:6.  — Según  el  consejo  de  Dios. 

V II;  Is.  52:13;  42:1.  Expresamente  V 10.  Dios  castigó  al 
Justo  por  causa  de  los  injustos,  2 Cor.  5:21:  Juan  1:29:  Cf. 
y,  7 “Cordero”  — verdaderamente  Pasión  vicaria  como  Dios 
determinado  en  sus  consejos  eternos. 
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— II  — 

La  Pasión  es  vicaria,  V 6 b.  — Pecado  — y transgresio- 
nes, — e iniquidades  nuestras.  Estas  exigían  castigo.  Padeci- 
mientos. Enfermedades.  Dolores,  V 4.  Jesús  llevó  y quitó  el 
pecado  y sus  consecuencias.  V 4-6;  8 b;  11  c;  12  b;  1 Ped. 

2:24:  Hebr.  9:26-28. Jesús  padeció  y murió  por  causa 

de  nosotros.  2 Cor.  5 14  21:  Juan  1:29.36;  Is.  43:24  25: 

44:2. “Ciertamente”  — V 4.  No  puede  haber  duda.  La 

Pasión  misma  es  la  prueba  que  ésta  es  Pasión  vicaria. 

Ahora  di  tú:  Gál.  2:19.  ¿Aceptas  tú  de  corazón  la  Pasión  de 
Jesús?  ¿Te  es  indiferente?  ¿Sigues  tú  viviendo  en  el  pecado? 
¿Sirves  a algún  pecado  favorito? La  Pasión  de  Jesús  ad- 

quirió redención  eterna.  Muchos  incrédulos.  Sin  embargo,  V.12. 
A los  creyentes  reparte  despojos  de  su  victoria.  A éstos  da  su 
paz  y su  salvación.  Congrega  a los  ciudadanos  del  cielo.  Todo 

es  prueba  que  la  Pasión  es  vicaria. Oyente,  Dios  te  ha 

revelado  todo  esto  en  su  santo  Evangelio.  ¿Cómo  reaccionas 
tú?  ¿Crees  tú  todo  esto?  ¿Te  opones  a que  Jesús  te  atraiga  a 
sí  mismo?  Quiera  Dios  que  la  Pasión  vicaria  de  Jesús  no  sea 
vana  en  cuanto  te  concierna.  Himno  77:7. 

Inte.:  — Himno  62:1.  Día  sumamente  serio.  La  huma- 
nidad cometió  la  atrocidad  de  atrocidades.  Mató  al  Autor  de 
la  vida.  Dios  murió  crucificado.  — El  único  que  puede  salvar 
a los  pecadores.  — Y la  enemistad  contra  Jesús  y su  Cruz  va 
en  aumento.  V 1.  — Quiera  Dios  que  todos  los  presentes  for- 
talezcan su  fe  por  la  Palabra  de  la  vida. 

Material  CTM,  1935.  A.  T.  K. 

PASCUA. 

Luc.  24:13-35. 

Muchos  no  sienten  gozo  pascual. 

II.  Son  tardos  de  corazón  para  creer. 

I.  Se  dejan  vencer  por  la  tristeza; 

— I — 

V 18-24.  Dos  discípulos  — tristes.  Amaban  al  Señor. 
Pero  el  murió.  La  tristeza  los  venció.  Ya  son  tres  días.  . Pero. 
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Mujeres  le  vieron  . . pero.  — Y el  mismo  Señor  cuya  muerte 
lloraban,  se  hallaba  a su  lado.  — Su  tristeza  es  como  una  co- 
raza que  encierra  su  corazón.  No  permite  que  entre  el  gozo  pas- 
cual. — — Muchos  cristianos  se  arrastran  por  el  camino  de  la 
vida.  El  corazón  lleno  de  angustia  y de  congoja.  — ¿Acaso  no 
aman  al  Salvador?  Pero  sí.  Sin  embargo:  Angustia  de  corazón. 
¿Cómo  he  de  gozarme  si  la  vida  se  complica  cada  vez  más?  ¿No 
ves  la  inflación  y el  agio?  Los  ingresos  no  alcanzan  para  nada. 
¿Qué  será  de  nosotros,  si  sobreviene  alguna  enfermedad  o aún 
la  muerte? Menos  se  gozarán,  si  escuchan  a su  concien- 

cia. La  conciencia  acusa.  No  hemos  guardado  la  Palabra  de  Dios, 
como  debiéramos  guardarla.  Ahora:  Jer.  2:19.  — Oramos: 
pero  Dios  no  nos  oye.  — Como  los  discípulos  de  Emaus  ve- 
mos solamente  las  cosas  que  entristecen.  Por  eso  callamos  al 
entonarse  los  himnos  pascuales.  — Esta  tristeza  excesiva  es  in- 
credulidad. 


— II  — 

V 25.  Causa  de  la  tristeza.  No  les  entraba  que  Jesús  de- 
bía entrar  en  la  gloria  por  medio  de  su  Pasión.  Es  cierto:  Los 
profetas  lo  enseñaban.  Pero  ellos:  Mat.  20:20,  sig. ; 16:22.  La 

causa  de  la  tristeza  era  la  incredulidad. Esto  es  innegable. 

Dios  no  nos  ha  prometido  días  apacibles.  Si  así  fuera,  la  tris- 
teza en  ios  días  de  aflicción  tendría  su  causa.  Pero  V 26.  Los 
fieles,  Hech.  14:22;  Cf.  Hebr.  12:5-9.  ¡Qué  promesa  glorio- 
sa! Is.  43:1  sig.;  Sant.  2:5;  Sal.  132:15;  Is.  1:18;  Juan  11: 
25;  Juan  5:24. ¿Qué  más  quieres?  2 Ped.  1:4.  Haz  aho- 

ra lo  que  hicieron  los  discípulos  de  Emaus.  Al  comienzo  ellos 
hablaban.  Tenían  mucho  que  hablar.  Pensaban  que  sus  quejas 
tenían  fundamento  sólido.  Pero  ahora  hablaba  Jesús.  Ellos  se 

callaron.  Escucharon.  No  podían  perder  ni  una  palabra. 

Haz  tú  lo  mismo.  Presenta  tus  penas  al  Señor.  Pero  luego  es- 
cucha lo  que  él  te  dice.  — Biblia  — Libros  de  devociones  — 
Himnario.  Vé  a tu  Iglesia.  Escucha  a tu  pastor.  Escucha  a tus 
hermanos  en  la  fe.  Son  hombres.  Jesús  se  te  acerca  por  medio  de 
su  Palabra.  Escúchala,  aun  cuando  te  reprende.  V 25.  Cuando 
te  consuela,  cree.  Los  discípulos  creían,  V 32.  Querían  escuchar 
más,  V 29.  El  Invitado  se  reveló  como  el  Huésped.  Su  corazón 
se’ilumina.  V 30.  31.  Y V 33  34.  Ahora  el  corazón  lleno  de 
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gozo.  — Oiga  la  Palabra  de  tu  Redentor.  Te  dice:  El  Salvador 
vive.  Cuida  de  ti.  Así  tendrás  gozo  pascual. 

Intr. : — Fiesta  — alegría  — júbilo.  — Sermones  — him- 
nos — ¡Aleluya!  Nuestros  corazones  deben  llenarse  de  gozo 
— No  todos  se  llenan  de  gozo.  Discípulos  de  Emaus  tristes. 
Muchos  cristianos  no  permiten  que  el  gozo  pascual  llene  su  co- 
razón. ¿Por  qué?  Trataremos  de  contestar  esta  pregunta.  Quie- 
ra Dios  que  todos  los  corazones  se  llenen  de  gozo. 

CTM  1935.  A.  T.  K. 


BIBLIOGRAFIA: 

GRAMATICA  ELEMENTAL  DEL  HEBREO  BIBLICO 
(De  George  von  Schick,  versión  castellana  de  Ernesto  Vdetgandt ) 

Para  dar  una  idea  del  propósito  que  se  desea  lograr  con 
la  edición  de  esta  Gramática  Elemental  del  Hebreo  Bíblico,  cito 
de  la  nota  del  autor  de  esta  versión  castellana  lo  siguiente:  “La 
necesidad  de  una  gramática  elemental  simple  y clara,  fue  lo  que 
impulsó  esta  labor.  La  experiencia  recogida  en  esta  institución 
en  el  estudio  del  hebreo,  nos  permite  afirmar  que  esta  obra  se 
presta  adecuadamente  para  el  estudio  de  los  elementos  de  dicha 
lengua.  Una  obra  de  mayor  jerarquía  puede  completar  el  caudal 
de  conocimiento  en  la  materia.’’  Con  íntima  satisfacción  pode- 
mos anunciar  por  medio  de  nuestra  Revista  la  aparición  de  esta 
nueva  gramática  hebrea  destinada  a profundizar  el  estudio  del 
texto  del  A.  T.,  una  gramática  que  cumple  con  lo  que  se  espera 
de  ella  y que  causa  en  el  lector  asiduo  la  sensación  de  que  el 
hebreo  no  es  una  lengua  tan  difícil  como  suele  imaginarse. 

En  51  páginas  de  28x21  cm.  contiene  la  parte  gramati- 
cal, en  otras  24  páginas  los  textos  de  ejercicio  en  hebreo  y caste- 
llano y en  otras  12  páginas  un  vocabulario  de  palabras  ordena- 
das de  acuerdo  a la  frecuencia  de  su  uso  en  el  A.  T.  Las  tapas 
son  de  cartulina.  El  precio  es  de  $ 100. — . Los  pedidos  deben 
dirigirse  a la  Rev.  A.  C.  Kroeger,  Gral.  San  Martin,  F.C.G.R. 


F.  L. 


La  "REVISTA  TEOLÓGICA”  aparece  trimestralmente  al  pre- 
cio de  25.—  pesos  argentinos  o un  dólar  U.S.A.  por  año  Las 
suscripciones  y los  pagos  serán  recibidos  en  la  Argentina  por  el 
administrador  de  la  revista  Rev.  S.  H.  Beckmann,  M.  Combet  46, 
Villa  Ballester,  F.  C.  Mitre,  en  Estados  Unidos  por  el  Rev.  Dr. 
H.  A.  Mayer,  210  North  Broadway,  St.  Louis  2,  Mo.  U.S.A. 


i 633270  442 

06-26-03  321 80  XL 


